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He oido decir que todo autor que presenta al 
público una obra cualquiera, necesita esplicar el 
motivo de su publicación, aunque no sea sino 
para justificar la presencia de un libro más en las 
librerías. Yo me encuentro bastante embarazado 
para cumplir este preliminar indispensable. Si a 
lo menos tuviera algún amigo a quien echarle la 
culpa de haberme forzado a sacar a luz mi obra, 
si alguien me hubiera hecho responsable ajite el 
pais de dejar sin coleccionar mis versos, ello seria 
ya un medio de salir del atolladero; pero debo 
confesar al lector que nada de esto ha ocurrido, 
que mi libro sale a la estampa solamente porque 
se hallaba estrecho en mi cuarto i deseaba tomar 
aire en brazos de la benevolencia pública, a quien 
lo recomiendo. 
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El Desierta. 



i. 



¡Inmenso es el desierto! Seco, oscuro 

El arenal se vé. 
Ni un árbol, ni un arroyo do el viajero 

Pueda calmar su sed. 

Fué mi herencia de lágrimas; con ellas 
En mi viaje cargué 

Pálida luz apenas clareaba 

Era el amanecer 

I al viento mi profusa cabellera, 

Con sonrosada tez, 
Sonrisa alegre i blanca dentadura, 

En él desierto entré. 

Pesado era el camino; ensangrentados 

Tenia ya los pies, 
•Cuando al ver una sombra en el sendero, 

Le dije: tengo sed. 
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Era esa sombra el tiempo inexorable, 

Que me pidió cruel 
Por una gota de agua, mis cabellos 

¡Qué horrible mercader! 

1 jo le di los rizos de mi frente, 

I desnudé mi sien, 
Hallando fácil el cubrirla un dia 

Con ramas de laurel* 

II. 

Árido i seco el arenal mostraba 

La superficie igual, 
I el sol en la mitad del ancho cielo 

Se veia brillar. 

El camino era eterno; por mi mente 

Pasó un rayo fugaz; 
Era la irradiación del sentimiento 

Que a nadie hace inmortal. 

Sentí la angustia i las amargas dudas 

De una pasión tenaz, 
I tuve sed i en mi ardoroso anhelo, 

Pedí al cielo piedad; 

I otra vez en la orilla del camino 

Del ardiente arenal, 
Del rostro la frescura me hurtó el tiempo 

Por otra gota más. 
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I ¡as rasas le di de mis mejillas, 

Pensando restaurar 
Del alma mia con las frescas flores, 

Las de la poca edad. 

III. 

En el confín del cárdeno horizonte 

Se ve caer el solj 
Aun es de dia tifíense las nubes 

De rojo resplandor...... 

Perdida mi frescura i mis cabellos, 

Por el desierto voi, 
I... ni un laurel con que cubrir mi frente 

El destino me dio* 

¿I raj frescura?... joh Dios!... aquellas rosas* 

De juventud fulgor, 
Sin cambiarlas por flores del espíritu, 

El tiempo me robó* 

Solo guardo en el alma desolada 

Eterna mi pasión, 
I aun tengo sed, i el cielo se oscurece, * 

I me ahoga el dolor* 
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¿Qué me quieres, bandido del desierto, 

Espantosa visión, 
Que te muestras de nuevo en mi camino, 

Eterno salteador? 



¿Deseas hoi mi blanca dentadura? 

Con gusto te la doi; 
¿Quieres mi fuerza, mi ambición, mi sangre? 

Pues tómalas, i adiós. 

¿Mi amor?...... Jamas! que tu poder no llega 

Hasta donde soñó; 
Mi amor es inmortal, tú nada puedes 

Sobre mi corazón. 

Pérfida, ingrata, indiferente, loca 

Así la tengo amor. 
Quizá ignora mis lágrimas... ¿quién sabe?... 

Ella nunca lloró 

Un día me amará; cuando ella sepa 

Que es el rayo de sol, 
Que penetrando al fondo de mi alma, 

Le da vida i calor; 

Que en el triste arenal de este desierto, 

Es música su voz, 
Que, halagando mi oido, me consuela 

I me inspira valor; 
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Cuando sepa que el llanto de amargura, 
Que ella verter me vio, 

Es la lengua inmortal oon que Dios hizo 
Hablar mi corazón; 

Entonces me amará, i esta esperanza, 
Que es de mi alma la flor, 

El único consuelo de mi vida 
I mi única ilusión^ 

Me da fuerza i valor para decirte, 
En presencia de Dios: 

Te daré cuanto invente tu codicia^ 

Pero nunca mi amor! 
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Miseria Humana. 



(En un Álbum) 



Siempre que me has preguntado 
Por qué tengo tal Griterío, 
Que no tomo por lo serio 
Lo que es de otros venerado, 

Te he dicho, mujer graciosa, 
Que jamas he estado a verte 
Con el fin de entristecerte, 
Que habláramos de otra cosa; 

Mas tu afán de preguntar 
Ha sido tal, alma mia, 
Que fuera descortesía 
A tus preguntas callar. 

Cuajado mi pensamiento 

Te doi en estos renglones 

Son las claras conclusiones 

Jk un antiquísimo cuento, Digitized 
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Cuento que es la inmensidad, 
Fante el cual se ven pequeños 
Los mas jigan téseos sueños 
De la loea humanidad. 

Escucha i en tu memoria, 

Para curar vanidades, 

Deposita las verdades 

Que guarda esta vieja historia- 
Una inmensa nebulosa 

Despeñada en el espacio, 

Cual con alas de topacio 

Jigantesca mariposa, 

Cruzó, como un areolito, 
Quizá por un contratiempo, 
En un infinito tiempo 
Por el espacio infinito; 

I entre el rojizo arrebol, 
Sintiendo del aire el frió, 
Se concentró en el vacío 
I formó ál radiante sol. 

Mas, el espacio al cruzar, 
De. su viaje dejó rastros. 
De allí salieron los astros 
Del gran sistema solar. ^ by Go( 
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Chispas dtel astro grandioso, 
De su gran viaje las huellas 
Son las miríadas de estrellas 
Que pueblan el cielo hermoso, 

I este planeta, la Tierra, 
Por mas que te cause enojos, 
Pues dos soles cual tus ojos 
En su pequenez encierra, 

Es solo un átomo errante 
Que por ser él tan pequeño, 
Fué cosa de nada, un sueño, 
Enfriarse en un instante. 

Esto no es la nebulosa 
Con sus soles, con sus galas, 
Es el polvo de las alas 
De aquella gran mariposa* 

I en este átomo, guiado 
De la atracción por las leyes, 
Se hacen papas, se hacen reyes 
I hasta dioses se han creado; 

I ¿quieres que no me ria? 
I ¿quieres que en mi criterio 
Vaya a tomar por lo serio 
Esta inmensa niñería? 
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Pero escucha. Suspendida 
Enfriábase la tierra, 
Que hoi tus dos ojos encierra, 
I aun dormitaba la vida; 

Calentados por las fraguas 
De los centros terrenales, ^ 
Las esponjas, los corales 
Nacieron entre las aguas. 

I lentamente brotaron, 
En charcos medio calientes, 
Heléchos arborescentes, 
Que en lodo se fecundaron. 

I sin milagros, ni preces, 
Con sus formas infinitas, 
Brotaron las calamitas, 
Algas, crustáceos i peces, 

I en este afán inconciente 
De fecundidad sin nombre, 
Tocó al fin su turno al hombre, 
Esta esponja íntelijente. 

¿Blasón de esta intelijencia?...... 

Ya lo habrás adivinado 
Cuando hayas, mujer, viajado 
Desde el lodo a la conciencia, 

2018616 
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El mundo no es otra cosa, 
Con sus flores i sus galas, 
Mas que el polvo de las alas 
De aquella gran mariposa; 



I si este átomo fecundo 
Es la miseria, la nada, 
,Qué ha de ser la desdichada 
Raza que puebla este mundo? 



6 



I ¿quieres que no me ria 
Viendo echarla de inmortales 
A estos míseros corales 
Con esta jenealojía? 

Si no me riera tanto, 
Seria tal mi amargura, 
Viendo tanta desventura, 
Que me ahogara oon el llanto. 

Gloria, locuras mundanas, 
belleza, flor pasajera, 
Fortuna, necia quimera, 
Todo, miserias humanas; 

I estas locas ilusiones 
De insectos son respetables, 
Mirando sus miserables 

J ém ¡«nobles pasiones: 
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I sabes, mujer hermosa, 
Por qué, con mui buen criterio, 
Nada tomo por lo serio, 
Con que hablemos de otra cosa. 
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El ánjel de los amores. 



— Hija ¿qué tienes? tu frente 
Melancólica se inclina; 
Dime lo que tu alma siente, 
Én tu faz triste i doliente 
Hondo pesar se adivina; 

¿Por qué lloras? — Madre amada, 
Es mi llanto sin razón, 

No sé yo no tengo nada; 

Pero siento el alma helada, 

Siento frió el corazón. 

— Tú me ocultas, hija mia, 
Algún hondo padecer: 
Tu negra melancolía 
A mí, sin temor, confía, 
Que yo también soi mujer. 

— Madre, no sésqué deseo; 
No tengo qué ambicionar; 
Cuando a tu lado me veo, 
Olvido mi devaneo 
I ya no vuelvo a llorar, D¡g¡tizedbyG o< 
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— Hija mía, blanco lirio 
Que yo misma cultivé: 
Yo te quiero con delirio; 

Tú tienes algún martirio 

Estás llorando ¿por qué? 

—Madre no sé lo que siento, 
Tengo el alma entristecida, 
Se me ofusca el pensamiento, 
Me va faltando el aliento 
Para luchar con la vida; 

Salgo al campo i me fastidia 
Perderme en el bosque umbrío, 
Tengo a las flores envidia 
I en vano mi alma lidia 
Con tan loco desvarío; 

Si miro el jazmín que flota 
Del rio en la onda lijera, 
En mi alma la pena brota 

I así marchitada rota 

Ser esa flor yo quisiera. 

Si escucho al ave que canta 
En el bosque rumoroso, 
Vacila mi firme planta 
I me oprime la garganta 
Llanto amargo i abundoso. Digitizedby Go< 



Pena. 



ANACREÓNTICA. 

Si ves por mis mejillas 
Correr ardientes lágrimas, 
Si ves el desconsuelo 
Pintado en mis palabras, 
Si en mi laúd sonoro 
Ves rota mi esperanza, 
Si me ves humillado 
Al despertar el alba, 
Cruzar por la floresta 
Sombría i solitaria, 
Cual ave que, una herida 
Llevando bajo el ala, 
Va a buscar un refujio 
En la espesa enramada 
Donde morir tranquila 
I ocultar su desgracia; 
No creas que la pena 
Que me destroza el alma 
Es la sangre que sale 
De heridas mal curadas, 
Ni aspiraciones locas, 
Ni decepción amarga, 
Ni el eterno cansancio 
De las luchas humanas: 
Es que estando dormido 
Soñé que me olvidabas. 
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Amistad, 



(Eu un Álbum). 

¡Cuan veloces los años me arrancaron 
A la risueña juventud! El tiempo 
Mis sienes despobló i a cada instante 
Mis ilusiones disiparse siento. 
Veo volar las dulces esperanzas, 
Como, cuando se acerca el crudo invierno, 
Las bandadas de pájaros marinos 
Huyen, las tempestades presintiendo. 

¿Dónde hallar un refujio? Desolado, 

De mis primeros años el recuerdo 

No satisface a el alma entristecida; 

Es mas bien un martirio que un consuelo: 

¿Dónde amparo encontrar? 

Ya fatigado 
De buscar a mi mal algún remedio, 
En las locuras de la edad primera 
I de la mente en los pintados sueños, 
En la noche profunda de mi alma, 
Llorando me oculté; mirando al cie^^ 
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No sé qué fué de mí. Sentí tranquilo 

Latir el corazón dentro del pecho, 

I luego vi pasar, como una sombra, 

Una mujer cubierta con un velo: 

Al través de la gasa se veía 

Sobre su frente el sol del pensamiento, 

Labios de rosa, el ojo reluciente, 

Con neglijencia atados los cabellos: 

— «Hai, me dijo, al pasar, hai en el alma 

Para curarte un bálsamo secreto: 

Está en tu mismo corazón» i al punto 

La sombra se deshizo como un sueño. 

Mercedes, esa sombra fujitiva 
De esbeltas formas i mirar de fuego, 
Eras tú misma, en tu bondad envuelta, 
Que de la vida el áspero sendero 
Cruzando como yo, compadecida 
Me diste tu amistad, hija del cielo. 
I era verdad, Mercedes; las locuras 
De mi ardorosa juventud no fueron 
Mas dulces que la tierna simpatía 
Quese desprende de tus ojos negros. 
Cuando miro tu rostro intelijente, 
Réjia corona del ebúrneo cuello, 
En tus ojos encuentro luz mas pura 
Que la luz que ilumina el firmamento; 
I el alma de tu amigo se entristece, 
I a su noble amistad teniendo miedo, 
Celoso de guardarla, con premura 
La cubre con el manto del respeto. 
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Soi tu amigo, es verdad; fatal bautismo 
De amargo llanto i de dolor supremo 
Un dia recibimos; los que lloran 
Pueden saber de la amistad el precio; 
Mas, ¿a qué renovar mi amarga pena? 
¿A. qué evocar la imájen del recuerdo? 
Soi tu amigó; no soi tan desdichado. 
Si en tan noble amistad hallé el consuelo, 
Concédemela siempre. 

En el camino 
De la existencia humana los viajeros, 
Al fragor de las negras tempestades, 
Se estrechan por do quier, del rayo huyendo. 
Pues bien, noble mujer, cuando tus ojos 
Vean de nubes entoldarse el cielo, 
Cuando la nave de la vida sientas 
Crujir i zozobrar i tengas miedo, 
Recuerda que a tu lado alguien espera, 
Que hai allí un corazón franco i sereno, 
Que sabrá presuroso interponerse 
Entre el peligro i tu aflijidoseno. 

Tal dicha no me arranques. He sufrido 
Las mas rudas tormentas de los cielos, 
Mis pasajeras dichas se regaron 
Con lágrimas ardientes; en el pecho 
Llevo estampadas hondas cicatrices, 
Tristes testigos de dolor acerbo, 
Cansado de luchar por mi existencia, 
Y* no le tengo amor, ni la defiend^,¡ ze( 
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Pero a tí que, risueña, bondadosa, 
La existencia perfumas con tu aliento, 

¿Cómo no defenderte? No lo olvides: 

Si ves que ruje el temporal deshecho, 
Piensa que en esa oscuridad profunda 
Vela por tí mi corazón sincero. 
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¡Adiós! 



Partió! se fué! Dios mío! 

El alma desolada, 
Por ella abandonada, 
Vierte quemantes lágrimas 
De angustia i de pesar; 

Partió! se fué! Mañana 

Buscaré delirante, 
A mi tórtola amante 
I no veré a mi tórtola 
De candido mirar. 

¿Dónde irá la inocente? 
Desafía su vuelo 
La intemperie del cielo, 
Tiende sus alas rápidas 
I busca otra mansión: 
¿Cómo no he de llorarla? 
Ella me acompañaba, 
Ella me consolaba; 
Yo sentía *u espíritu 
Aquí, en mi corazón. 
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Cansado del trabajo, 
Al terminar el día, 
A su lado volvía 
I calmaba, mirándola, 
Mi triste padecer* 
Sus ojos inocente» 
Que hablan celeste idioma, 
Sus ojos de paloma 
Estremecían lánguidos 
£1 fondo de mi ser. 

Yo era feliz: veia 
En bella lontananza, 
La flor de la esperanza 
Cual misterioso símbolo 
De mi felicidad; 
I veia en sus ojos 
Lucir la luz del día; 
Su voz me parecía 
Como un sentido cántico 
Que alzaba su bondad. 

Cuando yo la miraba 
Cual sol de mi ventura, 
Su frente noble i pura 
Se coloreaba púdica 
De encendido carminj 
I el pudor se pintaba 
En su faz hechicera, 
Cual pintarse pudiera 
Con sangre de una vírjea 
El cáliz de un jazmín» 
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I ahora solo ¡Dios mió! 

¡Ai! tan solo me quedo, 
Que de entrar tengo miedo 
En esta noche lóbrega 
Que hai % en mi corazón, 
¿Dónde hallaré reposo? 
¿Quién me dirá, graciosa^ 
Con su voz armoniosa: 
« Si tú sufres, consuélate, 
« Yo siento tu aflioeion?» 

¿Quién va a enjugar mi llanto? 
Tengo en el alma frió, 
Como en un desvarío 
El niño, estremeciéndose, 
Siente espanto mortal: 
Tengo el terror que siente 
La madre que despierta, 
I encuentra a su hija muerta, 
Cerrado el tierno párpado 
Al beso maternal* 

I ahora, luz del alma, 
Que tan lejos respiras, 
Dime, cuando suspiras 
¿Te acuerdas, ánjel candido, 
Del tiempo que pasó? 
¿Te aflijen mis desdichas? 
Cuando sola, en tu lecho 
Sientes latir el pecho, 
¿De aquellas horas rápidas 
Te acuerdas como yo? 
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¿Por qué partir? ¿acaso 
No supe tener calma? 
¿Te dijo nunca el alma 
Las quemadoras lágrimas 

Que derramó por tí? 

Tú que, al partir, llevaste 
Mi amor, mi propio aliento, 
Consagra un pensamiento 
A la pasión purísima 
Que despertaste en mí. 
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La risa. 



PARA EL ÁLBUM DE UNA SEÑORA QUE MIRA CON 
DESDEN EL ESTILO JOCOSO. 



¡La risa! os oigo decir, 
Qué tema tan singular: 
Si sobre esto has de escribir 
Vas por fuerza a fracasar; 

Cuánto mejor no sería 
Que, aunque sudaras el quilo, 
Me hicieras una etejía 

cosa por el estilo. 

— Tened paciencia, señora, 
No me condenéis tan luego, 
Que también rie el que llora 

1 a veces la nieve es fuego. 

De ello testimonio dan 
Cervantes, Larra i Quevedo, 
Que, aunque riéndose están, 
Su risa nos causa miedo. 
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Guardad esto en la memoria: 
La risa es símbolo eterno 
De las dichas de la gloria, 
De las penas del infierno. 

I esta es mí idea precisa, 
Por mas que ella os cause espanto: 
Como hai llantos que dan risa, 
Hai risos que causan llanto» 

Cuando la risa sus huellas 
Pinta en infantil semblante, 
Es risa de las estrellas 
I resplandor de diamantes; 

Instintiva aspiración 
Del alma para pensar, 
I anhelo del corazón 
Para sentir i gozan 

Aquella sonrisa pura 
Perfume es de la inocencia, 
Ella es en ia criatura 
La aurora de la conciencia; 

I cuando ríe mí amada, 
Del desde» sin los resabios, 
Aquella risa adorada 
Hace un altar de sus labios t 
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Sus sonrisas son las flores 
Que, tierna, del pecho lanzat 
Son gloria de mis amores 
I prendas de mi esperanza; 

Son perlas que se derramatf, 
O rubíes que seohocan, 
O perfumes que se inflaman, 

espíritus que se tocan; 

Anjeles que cuchichean, 
Flores con alma i con brazos, 
Picaflores que aletean, 
Alas que se dan abrazos; 

Almas que su amor confiesan, 
Ecos de amor que se enlazan, 
Son suspiros que se besan, 
Son recuerdos que se abrazan* 

¡Qué sé yo, señora mia, 
Qué son sus sonrisas bellasí 
Cuando sonríe María, 
Tiemblan de amor las estrellas» 

Pero cuando el alma, rota, 
Itisa de lágrimas lanza 

1 en los raudales que brota, 
Aniquila la esperanza^ 
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Cuando sola, yerta i triste, 
Busca el bien con su linterna 
I nos brinda con un chiste, 
Lleno de amargura eterna; 

Cuando, con dolor profundo, 
Crispa sus labios quemantes 
I asombra, riendo, al mundo 
Como el inmortal Cervantes; 

Cuando es la vida una carga 
Que como un dolor se lleva, 
La risa es la pena amarga 
Que al rojo labio se eleva; 

Fermento de una existencia 
Que el dolor lanzó al abismo, 
Tinieblas de la conciencia 
En su último paroxismo; 

Indiferencia que mata, 
Veneno de la amargura, 
Llanto ardiente que desata - 
El alma en su desventura. 

Ya no es cielo de alegría; 
Son las sonrisas de hielo, 
Son las hondas ironías 
De un amargo desconsuelo; 
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Las sonrisas son entonce 
Mil pensamientos que lidian, 
Lucha de ánjeles de bronce, 
Arcánjeks que se envidian; 

Calumnia i bien que se estrellan, 
Luz que en sombra se convierte, 
Verdades que se atropellan, 
Estertores de la muerte; 

Todo ese triste resumen 
De dolores infinitos, 
Que arroja inspirado el numen 
En sus inmortales gritos. 

Así, señora, pensad 
Que no siempre es el reír 
Señal de felicidad, 
Que hai quien sonríe al morir. 

Vuestros gustos no os desvien, 
Que estas cosas no se ignoran: 
A veces los llantos ríen 
I las carcajadas lloran. 

No hagáis votos por que falte 
La risa sobre la tierra; 
Dejad que la frente esmalte 
De cuanto noble ella encierra; 

Digitized by VjOOQLC 



— 34 — 

Sea la inocencia pura. 
Sea la pasión ardiente, 
Sea la inmensa amargura 
Del dolor que el alma siente. 

Bien nos lo muestra la histeria: 
La risa es símbolo eterno 
De las dichas de la gloria, 
De las penas del infierno* 
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A la razón. 



i. 



Es la razón humana, 
Es la brillante i noble intelijencia, 
Del mundo actual espléndida mañana, 
Alma del ser, antorcha de la ciencia. 

Ella dá, creadora, 
Un mundo nuevo al genoves marino; 
Ella tiene en su mano bienhechora 
De todas las naciones el destino. 

Chispa privilejíada, 
Piensa, estudia, decídese, comprende; 
Borra las sombras de la edad pasada, 
Del sol de la verdad la luz enciende. 

II. 

Como a buenos hermanos 
Reúne la razón, en lazo estrecho, 
A los libres, virtuosos ciudadanos, 
I cuanda estalla el temporal deshecho, 
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Cuando el mar tempestuoso 
De la desgracia, en el hogar se ajita, 
Tenemos un recurso poderoso: 
La razón que investiga i que medita. 

Ella enciende la llama 
De la verdad i la virtud severa, 
Por ella el hombre la verdad aclama, 
En la virtud por ella persevera. 

III. 

Todas las sociedades 
En ella hallaron sólido cimiento 
I en la historia de todas las edades 
Encontramos la luz del pensamiento. 

Así, la humana historia 
Es un estrecho i áspero camino 
Cruzado por relámpagos de gloria, 
Que son como los guias del destino: 

Pitágoras i Sócrates, 
Teofrasto, Platón, Plinio, Galeno, 
Arquímedes, Dioscórides, Hipócrates, 
Hiparco, Tolomeo, Anaximeno: 

Ellos la antigua ciencia 
Con su jigante espíritu abrazaron: 
Elevaron así su intelijencia 
I en la humana razón la gloria hallaroi^ 
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IV. 

La árabe ciencia nace; 
Guttemberg i Colon luego aparecen, 
I en medio del error que se rehace, 
Dé la razón las esperanzas crecen. 



La humanidad se ajita 

Ticho-Brahe, Copérnico, Pareo 
Todo el renacimiento precipita; 
Tras él nacen Pascal i Galileo. 



I así, la nueva vida 
De la moderna sociedad, encierra 
La luz del mundo antiguo, luz querida, 
Aurora del saber sobre la tierra. 

V. 



En su asiento profundo, 
A impulsos de la Francia jenerosa, 
Tiembla espantado el corazón del mundo 
I la Revolución surje animosa. 

Mas, de su sangre ardiente, 
De aquel confuso batallar sin nombre, 
Nace el derecho, el sol de nuestra frente, 
La jigantesca redención del hombre. 
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Un mundo se levanta 
Al trabajo, a la lucha i a la gloria; 
Nace la luz, la usurpación se espanta, 
I la razón se encarna en nuestra historia. 

- I el mundo se ilumina, 

El jenio enciende sacrosanto fuego 

Tarde o temprano la razón domina 
Como dominó al arte el jenio griego. 

VI. 

A la portada inmensa 
De la inmortalidad, brillante acude 
El jenio bienhechor, que lucha i piensa 
] que la encina del error sapude; 

I Arouet que fascina, 
Byron que entona cantos celestiales, 
I Cuvier que otros seres adivina, 
Todos los pensadores inmortales, 

Su busto centelleante 
Graban, como luceros del destino, 
Que muestran el sendero, en el jigante 
De la inmortalidad mármol divino. 

Salve, luz bienhechora, 
De los siglos estrella reluciente, 
Salve, chispa sublime i salvadora, 
Encarnación de Dios en nuestra frente. 
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Ya candida paloma, 
Des a Virjilio cánticos amantes, 
Ya rujas con el alma de Mahoma, 
Ya rias con el jenio de Cervantes, 

La humanidad te aclama 
Como el fanal de su existir interno, 
Como una santa i creadora llama, 
Como la antorcha del progreso eterno. 
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Ayer i hoi 



Pobre María, 
Mucho me amaste, 
Con muchas lágrimas 
Mi faz mojaste, 
Noble mujer. 
Yo vi tus ojos 
Humedecerse, 
Tus labios trémulos 
Enrojecerse....... 

Eso fué ayer. 

Hoi ¡Dios eterno!. 

¡Cómo pasaron 

Los sueños fúljidos 

Que me halagaron 

En mi pasión! 

Sol de mis ojos 

Que aun mi alma alientas, 

Con rayos vividos 

Ya no calientas 
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¡Cuánto me amaste! 
En dulces lazos, 
Mujer anjélica, 
Entre mis brazos 
Te vi caer; 
El labio ardiente 
Bésete loco: 
Aun siento trémulo 

Tu faz, que toco 

Eso fué ayei\ 



Hoi, que no vienes 
A mis rodillas, 
Siempre están pálidas 
Esas mejillas 
Que rojas vi: 
Ah! ¿Cómo quieres 
Que, desvelado, 
No vierta lágrimas, 
Si falta el cielo 
Ya para mí? 



¡Cuántos peligros 
Pasé contigo! 
Con alma intrépida 
Mi pecho amigo 
Se hizo querer; 
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I tú, amorosa, 
Me diste un día 
Beso amantísimo, 
¡Pobre María!....** 
Eso fué ayer. 



Hoi ¡Cuánta sangre 

Brota la herida 
Que hiciste, candida, 
Prenda querida, 
I a tu pesar! 
Hoi ya no viene 
Tu labio ardiente 
De amor anjélico, 
Sobre mi frente 
Un beso a dar* 



¡Cuántos recuerdos! . 
¡Cuántas delicias! 
¡Cuántas frenéticas 
Locas caricias 
Pude yo ver! 
Tú no pensabas, 
Tú no sentías, 
Sino las pérfidas 
Desdichas mías., ••• 
Eso fué ayer. 
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Hoi no te acuerdas 
De mis tormentos, 
Nada mis hórridos 
Padecimientos 
Son para tí: 
Tú lo deseas, 
Mi pecho hiere, 

Hiérelo rápida 

Que amor no muere 
Jamás en mí! 
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El Trabajo. 



L 



¡Salve brazo potente, 
Del progreso inmortal motor jigante, 
Noble sudor que empapa nuestra frente, 
Mentor austero de nuestra alma errante! 

¡Impulsión jenerosa 
De lo que hai de inmortal en nuestro aliento, 
Consuelo que, en la noche silenciosa, 
Aire presta al osado pensamiento! 

La voz del campesino 
Te saluda, cantando, con la aurora, 
Mientras las aves, con amante trino, 
Cruzan el bosque que diamantes llora; 

I el pensador austero 
Que medita, que lucha i que suspira, 
En tí confía, augusto compañero 
Del jenio audaz que su conciencia inspira. 
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II. 

Por tí crece la ciencia, 
Por tí se eleva la projenie humana, 
Por tí vive la audaz intelijencia, 
I la nación con la nación se hermana. 

Tú al jenio acompañaste 
A descubrir un mundo sumerjido 
En el abismo azul; tú le impulsaste 
A atravesar el piélago atrevido. 

Divino consejero 
De Jefferson i Watt, nombres gloriosos, 
Santificas la mano del obrero 
I en la humildad modelas tus colosos. 

Al inmenso océano 
Con ancho muro en su furor sujetas, 
I con Jackson, el jénio americano, 
Tú del dolor la abolición decretas. 

III. 

¿Qué importa que los reyes 
Por un palmo de tierra codiciada, 
Para degollar pueblos dicten leyes? 
Contra el trabajo un rei no puede nada. 
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Si el odio i la venganza 
Forjan la espada i funden los cañones, 
Contra ellos se levanta una esperanza: 
El trabajo, que eleva a las naciones. 

El trabajo incesante, 
Que educa i engrandece i santifica; 
El hombre que trabaja es un jigante: 
Ama el bien i por él se sacrifica, 

I lucha eternamente, 
Soldado del progreso indefinido, 
I muere con laureles en la frente, 

con el premio del deber cumplido. 

IV. 

Artista, eterna idea 
Con su paleta o su cincel realiza; 
Fidias o Apeles la belleza crea, 
Creaciones que el jénio inmortaliza; 

Sabio, medita i juzga, 
Estudia el mar, el bosque, las montañas, 

1 el secreto del rayo que sojuzga 

Lo arranca de la tierra a las entrañas: 

I taladra los montes, 
I escala los nublados, altanero, 
I abre al estudio nuevos horizontes, 
Del progreso inmortal eterno obrero^ 
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I en tan ruda tarea, 
Lucha jigante, que verdades mana, 
Persigue el hombre una divina idea: 
La eterna unión de la progenie humana» 

V. 

I no luchas en vano, 
Musculoso titán; mira allá lejos, 
Mira ese espacio gris, inmenso llano 
A que da el sol sus últimos reflejos; 

Informe hacinamiento 
De ceniza, de sangre i fanatismo, 
Crucifixión del sol del pensamiento 
Por la furia brutal del negro abismo; 

Sepulcro negro i hondo 
Que oscura niebla ensangrentada asedia. 
Acércate a mirar, lee en el fondo, t 
I hallarás: aquí yace la Edad-media» 

I es el trabajo activo, 
Es la jigante fuerza de tus hombros 
Lo que produjo aquel milagro vivo, 
Lo que aquel mundo convirtió en escombros, 

VL 

I sigues tu camino 
Pronto a la lucha, pronto a la tarea: 
El progreso inmortal es tu destino, . 
Hacha que arrasa, espíritu que crea. 
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¡Trabajo sacrosanto! 
Tú trasformas la tierra jenerosa 
Que el hombre riega con amargo llanto; 
Rompes la espina al tallo de la rosa. 

En el fondo del alma, 
Elaboras la idea, el sentimiento; 
Aquí sacudes del error la palma, 
Abres allá camino al pensamiento. 

I tu luz reflejada 
En cada gota de sudor fecundo, 
Ilumina esta tierra desdichada, 
Engrandeciendo el corazón del mundo. 
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Los Celos. 



* ¿Por qué vives tan sola, mi María? 
« Tu castillo es seguro; 
« Pero, yo te lo juro: 
« Tu valor me da miedo, amada mía* 
« Es tarde ya, i al descender la escala 
ce Que me subió hasta un cielo de ventura 
« Viéndote sola en la espaciosa sala, 
« Me oprime la amargura. 
« Están lejos tus fieles servidores; 
« Partir debo al instante, 
« Que ya cantan los pardo» ruiseñores, 
«r I llora el aura perlas de diamante 
« Sobre el gracioso cáliz de laé flores. 
« No salgas al balcón, el aire es frió; 
« La escala envuelve i guarda dilijente; 
« Dame un beso en la frente; 
«Adiós, mi,. amor; adiós, dulce bien mió.» 

Esto decía el trovador celoso 
Al desprenderse de amorosos lazos; 
I al bajar presuroso 
Al vecino balcón, .tendió los brazos^ 
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I colgado en los aires, placentero, 

Subió al balcón vecino, 

Con el ánimo entero, 

Resuelto a ver su pérfido destino. 

Allí le vio la noche silenciosa, . 

Allí esperó su suerte, 

Palpitando de amor; ¡noche horrorosa! 

Mas dura que las ansias de la mtíerte. 

Creyendo que él bajaba, 
Ella desde el balcón le repetía: 
« Aquí está tu María.» 
I que volviera pronto le encargaba; 
Entretanto, el aroma de las flores,^ 

el canto de los dulces ruiseñores 
Solo le contestaba; 

1 aunque ella nada oia, 

« Adiós, mi amor,»' amante le decía, 
Mientras él en las sombras esperaba. 

El viento rujias 
Crujir se sentía 
La sólida puerta 
Del alto balcón. 
La escala olvidada 
Estaba colgada, 
Flotando en el aire, 
Como un pabellón. 

Calló el viento, i el aura rumorosa, 
Por entre flores i árboles vagaudo, 
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Llevó hasta el lecho de María hermosa, 

Trovas de amor, su oido enamorando. 

« ¿Quién será? se decía, 

« Mi Carlos ya partfS; su arjénteo broche 

« Que hace poco lucía, 

k Ya ha desprendido la preciosa noche. 

«Si saliera al balcón. el alma mia 

«Tiembla pero imajino 

« Que tal vez por la noche se ha estraviado, 
« De caminar cansado, 
« Algún pobre viajero en el camino;» 
Saldré, dijo, i salió; su faz rosada 
Se asomó a la ventana deseada 
Con emoción creciente, 
I cesaron entonces las canciones 
I estremecer se siente 
La mano que apoyaba en sus balcones. 
¡Alguien sube! ¿por dónde?.. *... 
Oh! mujer desdichada! 
Se acuerda que, colgada 
Dejó la escala, que la noche oculta; 
x Llama, i nadie responde, 
I en pánico terror su alma sepulta, 
I entre sus manos la cabeza esconde. 
El trovador osado, 

Que halló lista la escala, fue subiendo 
Tranquilo, sonriendo 
De aquel lance de amor inesperado; 
Mientras en el balcón agonizaba 
I destrozarse el corazón sentía 
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Carlos, enamorado, que velaba 

I, celoso, dudaba 

De su amorosa i celestial María. 

Cuando Carlos, celoso, 

Juzgó que era el momento 

De vengarse, furioso 

I suspendido el ajitado aliento, 

Del balcón a la escala se abalanza 

I con la faz sombría, 

Ebrio de amor, de rabia i de venganza 

Dejó avanzar al hombre que subia, 

I cuando ya cercano 

Le vio de sí, contento de sí mismo, 

Al agudo puñal llevó la mano, 

Cortó la escala i lo lanzó al abismo. 



En los aires 
Un jemido 
Se escuchó, 
Que la brisa 
Resonante, 
Murmurante, 
Repitió. 
I María 
Temblorosa 
Que lo oyó, 
Lanzó tierna 
Triste queja, 
En la reja 
Del balcón. 
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A la luz que encendida 
En la mano llevaba, 
Que roja iluminaba 
La lóbrega estensioH, 
De Carlos vio, asombrada, 
El pálido semblante. 
Luchando, palpitante, 
Temblando de emoción. 

La escala, poco firme, 
Al peso ya cedia 
I Carlos descendía 
Con lentitud glacial; 
Si su mano estendiera 
El pudiera salvarse 
Pero ...... ¿Cómo aferrarse 

A a<juel balcón fatal? 

María, al contemplarle, 
Dio un espantoso grito 
De dolor infinito, 
I de infinito amoi> 
I mientras va cediendo 
La maldecida escala, 
Un nuevo grito exhala 
De hondísimo dolor. 

« ¡Carlos! esclama, tierna, 
« Tómate de mis brazos, 
« Vuelve a los tiernos lazos 
* Que amante te brindé; >ogk 
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« Soi tuya, tu María, 
« Ven hasta mí, bien mió, 
« Tu corazón ya frío, 
« Amante abrigaré.» 

— ¡Ya es tarde! esclamó Carlos. 
— « ¡No tal! gritó María; 
« Dame tu mano, es mia, 
«r Sin tí no sé vivir;» 
I así, medio desnuda, 
Radiante de esperanza, 
Frenética se lanza 
Con Carlos a morir. 



I Carlos, fascinado, 
Por aquel ser querido, 
Había ya estendido 
Su mano hacia el balcón: 
Amante recibióla 
De emoción con un grito. 
¿Cuadro eterno, infinito 
De infinita pasión!! 



Ambos ligados por eterno lazo, 
I colgados los dos en el abismo, 
Llegaron en aquel ardiente abrazo 
Del amor verdadero al paroxismo. 
María sollozaba, 
I mirándola Carlos con ternura, 
El seno le besaba, 
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I en su brazo robusto la estrechaba, 

Llorando de ventura: 

Así abrazados al balcón subieron 

I al reposar su planta 

En la alcoba feliz nada dijeron, 

Que se anudó la voz en su garganta. 

Callaron largo trecho, 

I llena el alma de emoción profunda, . 

I de ardiente pasión preñado el pecho; 

Ella de tiernas lágrimas se inunda, 

I él la estrecha de amor en dulces lazos, 

Teniéndola en sus brazos, 

Mientras ella, llorando repetía: 

—¡A tí solo te amé, soi tu María! 
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Las canas en una hora. 

CUENTO A MI HIJA. 
I. 

Cae el sol. El horizonte 
Muestra sus nubes de nácar, 
Que el arrebol de la tarde 
Con rojas tintas esmalta; 
Quieto está el mar i suspira 
El viento sobre las aguas, 
Como la amorosa trova 
Que han empapado las lágrimas; 
Forman las nubes flotantes 
Mil ilusiones fantástioas: 
Aquí son grupos graciosos 
De muchachas que se abrazan, 
Allá una inmensa laguna 
En cuya márjen de grana^ 
Pájaros mil nos parece 
Que están abriendo las alas; 
Mas lejos, se vé caer 
Uoa inmensa catarata, 
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Cuya cristalina espuma, 
Colora el sol en su marcha 
Con los vivos resplando¿es 
Que desde occidente irradi a. . 
Una joven tierna i pura 
Está sentada en la playa, 
I respira el fresco ambiente 
De las espumas de plata; 
Caen sus negros dabellos 
Sobre la g^ciosa espalda; 
Negros son los pjos, dulce 
Es la boca sonrosada, 
I sobre el rostro inocente 
Brilla la pureza santa. 
Si no llevara al desgaire 
Prendida, con cierta gracia, 
Sobre la bendita frente 
Una preciosa guirnalda, 
Al pasar delante de ella, 
La jen te se arrodillara. 
{Cuánta dulzura en los ojos! 
¡Cuánta pureza en el alma! 

II- 

Entre tanto, ruje el viento, 
La marea se levanta, 
El sol muriendo en el mar, 
Los últimos rayos lanza, 
I ella, sola i pensativa, 
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Deja vagar sus miradas, 
Por el rojizo horizonte 
Que el fin de la mar señala, 
Mientras ya la blanca espuma 
Besa su desnuda planta. 

En vano la pobre madre, 
Que la adora i que es anciana, 
Invocando la esperiencia, 
Dijo a la nifia: «no vaya% 
« Hija de mi corazón, 
« Que esconde el mar asechanzas 
« I la inocencia inesperta 
ir Corre peligro en la playa » 
Besóla en vano en la frente 
Con ese beso del alma, 
Cuyo secreto tan solo 
Saben las madres; incauta, 
La joven nada escuchó, 
I loca i apasionada, - 
Fué a sentarse en los peñascos 
De la orilla solitaria. 

III. 

¿Qué sucedió al fin? Lo sabe 

Solo Dios; i ella lo guarda 

En el fondo de su pecho» 

Llena de vergüenza amarga. 

Sola, empapado su traje, DigitzedbyG oo£ 
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Temblando, abatida i pálida, 

Llegó al fin al otro dia, 

Cuando iba a romper el alba, 

Con el pelo desgreñado 

1 la frente sin guijrnalda. 

La madre amante e inquieta 

Por una ausencia tan larga, 

Tiritando, en el umbral 

Se cansaba de esperarla: 

I la niña al fin llegó, 

I al ver a la madre esclama: 

« Madre de mi corazón, 

« Madre mia, madre amada, 

« ¿Por qué no te obedecí? 

« ¿Por qué no oí tus palabras? 

« Las palabras de una madre 

« Siempre ahorran muchas lágrimas! 

Mas, la joven con asombro 

Vio que no le contestaba 

No conocía a su hija 
La desventurada anciana, i 
¡Cómo conocerla! ¡Oh Dios! 
\Si estaba blanca de canasl 

EPÍLOGO. 

Cuentan que la pobre madre, 
Mirando tanta desgracia, 
De pena í dolor murió 
Aquella misma maflanaj 
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I que la joven, demente, 
Discurría por la playa 
Repitiendo a cada instante 
De su madre las palabras: 
« No vayas, hija querida, 
« Que esconde el mar aseclianzas 
« I la inocencia inesperta 
« Corre peligro en la playa.» 
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¡Tienes razón!... 



i. 



¡Tienes razón! ¿qué puede a tí importarte 

Que un corazón se muera, 
Ni qué la pena i las ardientes lágrimas 

Que un alma triste vierta? 
Siendo feliz, tú nunca habrás sentido 

Esas amargas penas 
Que siente el alma desdichada i sola, 

Al contemplarse huérfana. 
Fui loco imajinando que tus ojos, 

En sus pupilas negras, 
Reflejaron con gusto mi semblante... 

Eso fué una quimera- 
Si, atenta tin dia, cariñosa oiste 

Mis desdichas eternas, 
I si en mi frente alguna vez fijaste 

Tu faz graciosa i bella, * 
Eso fué compasión por la desgracia, 

Porque eres pura i buena, 
I un alma noble a otra desdichada, 

A su pesar, se acerca. Digitzedby Google 
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II. 

Pero si todo fué ilusión de un loco, 

Si todo fué quimera, 
¿Por qué, entonces, quisiste acostumbrarme 

A ver en tí mi estrella? 
¿Por qué de la dulzura de tu alma 

Dejaste en mí la huella? 
¿Por qué con esos ojos me dijiste: 

Desesperado! espera? 
¿Por qué a tí me acercaste? ¿por qué, dime, 

De complacencia llena, 
Hiciste que, engañado, vacilara 

Mi pobre intelijencia? 
¿No imajinaste alguna vez que un dia, 

Con la frente serena, 
Tendrías que decirme: aquel cariño 

Fué una luz pasajera?... 

III. 

Pero... tienes razón! no.es culpa tuya 

Si te hizo Dios tan bella, 
Si mis ojos, nublados con el llanto, 

Vieron dulces quimeras. 
Tienes razón! la mente, enloquecida 

Olvidó, en su demencia, 
Que la amargura i la desdicha solos 

Son en el mundo eternas; 
Que es la dicha dorada mariposa^ byGoogle 
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Que en la existencia vuela 
I que en el fuego de nuestra alma amante 

. Sus alas de oro quema. 
Sé feliz: que los cielos te bendigan; 

Goza sobre la tierra 
Dichas que no ha probado el pedio mió, 

En su desgracia acerba. 
Yo gozaré con tus placeres; solo, 

Sin que nadie me vea, 
Cuando tú pases, triste i silencioso, 

Iré a. besar tu huella!... 
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Al pié de su balcón. 



Al pié de tus balcones 

Vengo, María, 
A mirar en tus ojos 

La luz del dia; 
Asoma a tu ventana 

- La frente hermosa, 
No desdeñes mi canto, 

Niña graciosa, 

No lo desdeñes; 
El hará que en tu lecho 

De amores sueñes. 

Son las doce. La luna, 

Plateado broche, 
Prende el manto del cielo 

Ya es media noche 

Todo duerme. Las flores 

Entre las hojas, 
Sus corolas ocultan 

Blancas i rojas, 

I el aire quieto, 
Para no molestarlas, 

Habla en secreta byGo( 
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Yo soi el mtemo bardo 

Que, a loe balcones 
De las hermosas, dice 

Dulces canciones; 
De amores desdichados 

Yo sé la historia, 
I poseo un secreto 

Que da memoria, 

Cultivo flores, 
Cuyo solo perfume 

Mata de amores. 

Abre, sol de mis «¿os, 

Laa celosía*; 
Ven i escucha las tiernas 

Endechas mías; 
¿Por qué no me contestas? 

¿Temes el frió? 
Aquí hallarás el fuego 

Del pecho mió; 

Siempre mi pecho 
Abrigará tu alma, 

Mgor que el lecha. 

Mira el cielo; parece 

Que sus estrellas 

Aumentan para verte, 
Sus luces bella&; 

Apesar del silencio 

Laflornoacie% edby Go( 
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A dormirse i te espía, 
I está despierta; 
I entre las hojas, 

Con inquietud se mueven 
Corolas rojas. 

Abre, niña donosa, 

Calma mi duelo; 
Pálido me parece 

Junto a tí el cielo; 
I si muestras el astro 

De mis amores, 
Saldrán a recibirlo 

14© tiernas flores; 

Sal, mi María, 
J calma las angustias 

Del alma mía. 
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Trasposición. 

CUENTO. 

(En un Álbum.) 



¿Versos, señora, me pedís? Lo siento; 
I no porque yo crea 
Que habrán de ser los mios inferiores 
A los que aquí dejaron el talento 
I la amistad de graves escritores; 
Con mas sinceridad mi alma campea; 
Siempre dallaré un acento, 
Siempre modestas flores, 
Que perfumen del alma el sentimiento. 
I de mi vanidad, poco me importa; 
Sería fanatismo 
El pensar en mí mismo, 
En esta vida para el bien tan corta* 



II. 

Sí, lo siento, señora, 
Porque el alma inmortal que en mí respira 
I que en mi pecho mora, 
Si aun recorre las cuerdas de la lira, 
Bie de pena i cuando canta llora; 
I aunque es verdad que siente 
Mi corazón las dulces emociones 
Del ser intelijente, 
Sientan mal en la boca las canciones, 
Cuando ya no hai cabellos en la frente. 
No obstante, si desea 
Vuestro espíritu ver cómo se espiden 
Mis toscos dedos en las cuerdas de oro, 
I persiste en la idea 
Pe que un sonoro acento, 
I un dulcp yo te adoro 
La intensidad del sentimiento miden, 
No vacilo un momento; 
Voi a contaros, por mi vida, un cuepto. 

111/ 

La simpática Juana 

Estaba un dia, plácida i serena, 

Mirando el esplendor de la mañana; 

I como pura i buena, 

En sji pecho sentia 

Aquella languidez que. el alma siente, 

Cuando deja vagar su fantasía 



De la existencia en la veloz corriente, 
I a que suelen llamar melancolía, 

IV. 

Era Juana graciosa, 
Pura como una gota, de rocío, 
Con la boca de rosa, 
I eran sus ojos bellos 
Negros como el dolor del pecho mió, 
Como el mar de sus nítidos cabellos. 
I en aquel dia estaba 
En su balcón tan triste i abstraida, 
Que cualquiera, al mirarla, imajinaba 
Que la niña pensaba 
En los grandes problemas de la vida. 

V. 

Por allí pasó Carlos, el vecino, 
I puso entre sus manos 
Sin cubierta una carta perfumada; 
1 siguió su camino, 
Sin comprender del alma los arcanos 
I como si aquel acto fuese nada. 
Esa carta decia: 
« Encantadora Juana, 
« No puede jx>r mas tiempo el alma mia 
« Ocultar sa pasión loca i tirana; 
« Siento por tu hermosura _ 

« JJn amor tan profundo i tan violento, 
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« Tan inmensa locura, 

« Que sino calmas tú tanta amargura, 

« Me vá a matar esta pasión que siento; 

ir Ámame; yo te juro. 

Etcétera, que es cosa bies sabida 
C6mo un joven se sale del apuro 
De casos semejantes, en la vida. 

VI. 

Mas, como las mujeres, 
En muchas ocasiones, 
Confunden la pasión con los placeres 
I ven el sentimiento en sensaciones, 
Juanita, medio loca, * 
El beso que termina aquella esquela, 
Lo siente palpitar sobre su boca; 
I aquella noche i el segundo dia, 
Herida por la espuela 
De lo que ella llamaba sentimiento, 
No hablaba, ni dormía, 
Fijo su pensamiento 
En aquella cartita^ue tenia 
Todo el encanto del primer tormenta* 

VII. 

Ella no meditaba, 
Porque todas han dado en la locura 
De creer en la venda i en la aljaba 
Con que el jénio pagano dibujaba 
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Al dios amor, que es una creatura 

Incapaz de hacer cosas de provecho/ 

I buena solamente 

Para herimos el pecho, 

So pretesto de que es un inocente, 

I de que herir el alma es su derecho. 

La pobre niña Juana, 

Llena el alma de cruel melancolía, 

Iba cada mañana, 

Con infinito anhelo, 

A contemplar los árboles i el cielo 

I a esperar al infiel que nó volvía; 

I como no dormía, 

Fijo en aquella idea el pensamiento, 

La infeliz se moría de tormento; 

I al tiempo que moría, 

Como sucede a todas las mujeres 

En tales ocasiones, 

En pasipn vio cambiarse sus placeres 

I en sentimiento aquellas sensaciones, 

VIIL 

Así, la chispa ardiente 

Arrojada al pasar sobre su seno, 

En forma de una esquela perfumada, 

En el principio, enrojeció su frente, 

Mas tarde llegó a el alma aquel veneno; 

I cuando, desolada, 

Buscó la luz de su existencia pura n^cAo 

I esperó en el balcón de su ventana . 
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Hemedio al nial con que su peoho lidia, 

Aquella criatura 

Solo halla el esplendor de la mañana, 

I la eterna amargara 

Que encierra el mal en su infernal perfidia. 

¿Nada mas? aun le queda a la inocente 

De los malos la hiriente carcajada, 

I de este mundo el aire indiferente, 

Sin tener, desdichada, 

Para enjugar el llanto de su frente 

Sino algunos, mui pocos, 

Hombres de honor que se les llama locos. 

IX. 

Ya habéis visto, señora, 
Cómo se mata un corazón sensible: 
I Carlos a esta hora, 
Con audacia indecible, 
Eecibe en los salones, 
¡Amargas ironías del destino! 
Mil consideraciones 

Por haber despertado sensaciones 

I apuñaleado una alma en su camino. 
{Desdichadas mujeres! 
No olvidéis este cuento: 
La pasión es pasión i no placeres, 
Como la sensación no es sentimiento. 
El amor eg del bien austero guía, 
Fuego que funde espíritus hermanos, 
Misteriosa armonía, 
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Dichas i sacrificios sobrehumanos 
Que nacen de ana dulce simpatía, 
Grito que exhala el corazón i calma 
El anhelo infinito de nuestra alma. 
Si no queréis de Juana el cruel tormento, 
No hagáis trasposiciones: 
Empieza en el amor el sentimiento; 
Pero nunca, jamás, las sensaciones. 
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El canto del barquero/ 



Entre los juncos que en el valle umbrío 
La brisa con sus besos enamora, 
Lleva sus aguas ondulante el rio, 
Que el sol muriendo con sus tintes dora. 

Solo está el rio; su corriente pura 
Flores arrastra que tronchadas jiran 
Mientras, llenas de gracia i de frescura, 
Las de la orilla en su cristal se miran. 

Solo está el rio; su plateada espuma 
Besando está la plácida ribera 
I de entre juncos, que el rosal sahuma, 
Se vé salir embarcación lijera, 

Ornan su proa mil pintadas flores, 
El barquero diríjela contento, 
I la pura espresion de sus amores 
Así abandona ál amoroso vientof ze 
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« Es Ütalí mi consuelo, 
ir Mi sueño de venturanza; 
« Es la flor de la esperanza 
« Que dá vida al oorazon* 
« Es mi barca su palacio, 
« Es su imperio aqueste rio, 
« Su esclavo es el amor mió, 
« Su diadema mi pasión. 
« Atraviesa el rio, 
« Barquilla lijera, 
« Que en la opuesta orilla 
* Duernte mi barquera. 

« Allá en el césped florido 
« Está mi Utalí dormida, 
« Por los ensueños mecida 
« Del inocente candor. 
« Adiós juncos, adiós flores, 
« Adiós aguas: ya no os quiero^ 
ir Que no puedo ser barquero 
« Si duerme en tierra mi amor. 
« Atraviesa el rio, 
« Barquilla lijera, 
« Que en la opuesta orilla 
« Duerme mi barquera 

Así cantaba, atravesando el rio, 
El barquero feliz i enamorado; 
I su cantar en el follaje umbrío 
Se repetía tierno, apasionado. 
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Así cantaba, i amoroso el viento 
Jugaba con su larga cabellera, 
I parecía acariciar su acento 
Que en la honda resbalaba pasajera. 



Muere el sol i la noche eon su manto 
Oscurece la selva solitaria: 
La flor se empapa en el nocturno llanto 
I el céfiro murmura una plegaria. 

+ 

Se alzó lá luna i vióse de repente 
Una escena de amor tierna i graciosa, 
Pura como del niño la alba frente 
Que en el regazo maternal reposa; 

Dormia la barquera, i a su lado 
El barquero sentado la miraba: 
Ella gozando en sueños con su amado 
1 él sonreía i su dormir velaba. 



Digitized by VjOOQlC 



Danza oriental. 



61 ahal iao 
El nkal iao 

Aquí está, la abeja, 
Aquí tata la «befa. 

(Palabras de las bailarinas del Cairo,) 

Sobre una blanda alfombra que, estendida, 
Flores pintadas por el arte muestra, 
Tan bellas i tan frescas que parece 
Que del jardín acaban de cojerlas, 

Bailarína jentil de negros ojos, 
Ajil, risueña, voluptuosa, esbelta. 
En loca danza, enamorando al aire, 
Coiv^u pintado chai tímida juega, 

Negros cabellos da ébano luciente 
Con gracia anuda en la jentil cabeza, 
I en torno de su cuello dos cordones 
Ostenta altiva de valiosas perlas. 
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Envuelve el talle airoso una cotilla 
Hecha de rica i encarnada seda, 
I bien bordada chaquetilla blanca 
El ancho seno descubierto deja. 

Cae el vestido en infinitos pliegues 
Que a la garganta de los pies le llegan, 
I chai de cachemira, licenciosa, 
lia misma gracia en su cintura enreda. 

Empieza el baile i con presteza jira 
Buscando siempre a la mentida abeja; 
I ya se mueve en acordados saltos, 
Ya corre i grita i temerosa tiembla. 

Pretende hallarla en su tocado mismo 
I desaita la negra cabellera, 
Que como ún mar le cubre el ancha espalda 
Con las sedosas i brillantes hebras. , 

La chaquetilla con donaire arroja 
I mal prendida la cotilla deja; 
Mientras la loca ajitacion del baile 
Parece redoblar en su violencia. 

Cae el vestido al fin, i el chai gracioso 
Que en su cintura púdica sujeta, 
En infinitos plieguen guarda un mundo 
De misterio, de gracia i de belleza. 
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El dia final. 



El mundo yace en bacanal impura N 
I las almas inquietas, 
Olvidando el clamor que los profetas 
Alzan de su profunda sepultura, 
Se aturden ¡ai! oon cantigas impías 
I no quieren tornar, en su locura, , 
Los ojos a las santas profecías; 

I aunque ya del Sefior el justiciero 
Bayo ensaya la mano, 
En su embriague*, el pensamiento humano 
No quiere ver el resplandor primero 
Que muestra la verdad. Ya sobre el monte, 
Suele brillar incei^dio pasajero, 
Iluminando el cárdeno horizonte. 

Nuevo festín de Baltazar, la tierra 
Sigue al placer cantando, 
Mientras el dedo del Seüor trazando 
Está en el cielo i estendida sierra 
Signos de destrucción. La raza impía 
En su espantosa crápula se encierra, 
I cuando aun suena el arpa de la orjía, 
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Llega el día final. Sobre su frente 
El mundo fatigado 

Siente pesar los siglos que han pasado; 
I en medio de su fuerza prepotente 
Tiembla, vencido, el poderoso atleta, 
I oye despavorido el estridente, 
Honco clamor de la fatal trompeta; 

Entonces cesa del placer el canto; 
I en el arpa maldita, 
Sus negras alas fragoroso ajita 
El arcánjel sombrío del espanto; 
Huye do quiera el hombre confundido, 
I mientras vaga en angustioso llanto, 
Cae del rayo refuljente herido. 

Mira al hijo infeliz, de espanto lleno, 
La madre acongojada, 
I en ardorosas lágrimas bañada 
Lo estrecha sollozando contra el seno; 
Llora el nifio, i los débiles ancianos 
Al oir el estrépito del trueno, 
Trémulos alzan al Sefior las manos. 

Desquiciase la tierra estremecida, 
Oscurécese el cielo, 
El águila real abate el vuelo; 
I en medio de la tierra confundida, 
En cuyo seno el huracán revienta, 
Mientras exhala en convulsión la vida, 
La arrebata rujiendo la tormenta. 
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Crece el terror, el rayo fulgurante 
Revienta en las montañas: 
I al sentir conmovidas sus entrañas 
Los jigantescos montes de diamante, 
Abren su seno que cubría el hielo 
I volcánica luz brotan radiante, 
Que ilumina los ámbitos del cielo* 

Vagan sin lei los astros luminosos 
Por el aire sombrío, 
I al cruzar en desorden el vacío, 
Chocándose en su marcha impetuosos, 
Relámpago fugaz brilla un momento, 
A cuya roja luz se ven medrosos 
Los ánjeles cruzar el firmamento. 

I en tanto que las fuljidas estrellas 
I el sol hecho pedazos, 
Caen del ánjel de la muerte en brazas, 
Al brillar de las pálidas centellas, 
LuCes que brotan los henchidos mares, 
Se vé a la humanidad servirse de ellas 
Para elevar a la esperanza altares. 

El mundo vé llegar su hora postrera: 
Gusano envilecido, 
Siente en su corazón nuevo latulo, 
Transformación de su existencia entera; 
Crisálida inmortal, tiembla escondida 
En las tinieblas lóbregas, i espera 
Las blancas alas de su nueva vida. 
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Crece el desorden, la tiniebla crece; 
Las fieras espantadas 
Kujen en las ciudades desoladas; 
El aire calcinada se enrarece; 
I en el postrer sacudimiento interno, 
Cou que el mundo muriendo se estremec< 
Se hunde la tierra en el silencio eterno. 

La eternidad comienza, i en la altura, 
En luz resplandeciente, 
Sienta su trono el Dios omnipotente; 
En torno de su rica vestidura,' 
Baten palmas arcánjeles alados; 
Duerme la muerte en la tiniebla oscura 
I entona el querubín cantes sagrados. 

Vuelve la oscuridad i deja el suelo 
El Dios de los humanos, 
1 al estender sus fecundantes manos, 
Para elevarse al esplendente cielo, 
En el oriente que otro sol ya dora, 
Deja del hombre el incesante anhelo 
I de un mundo inmortal la nueva aurora. 
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¿Qué es amar? 



(Ea un Álbum). 

En medio de un mar de ñores, 
Que mecía blando el viento, 
Me habló una mujer de amores, * 
I yo que, entre mis dolores, 
Jíunca probé el sentimiento 
De que ella tierna me hablaba, 
En triste melancolía, 
Tímido, no contestaba, 
Porque inocente creía 
Que esta vida era un tormento 
Donde el corazón sediento, 
Muriendo de amor, vivía. 
Mas ahora que tan lejos 
Estoi del candor primero, 
Permíteme que sincero, 
Del tierno amor los reflejos 
Deje en tu libro hechicero. 

jAmor! llama inextinguible 
Que abraza la vida humana, 
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Vida del alma sensible, 

Impulsión irresistible 

De otra impulsión sobrehumana; 

Aura lijera que jira 

En torno del alma inquieta, 

Ilusión del que delira, 

Inspiración del poeta 

En cuyos versos suspira. 

El es la dicha primera 

Que en nuestras desgracias brota, 

Cuando la mar altanera 

Nuestra débil barca azota. 

Todo lo abraza su vida; 
Con él nuestra alma se enciende, • 

La flor a sentir aprende, 
En el jardín escondida, 
I el ave el amor comprende- 
El mar, entre cuya bruma 
Lanza gritos de furor, 
Calma su ardiente clamor, 
Llega a la orilla, i su espuma 
Murmura cantos de amor. 
Lanza la flor su perfume, 
El ave en los bosques vuela, 
I en oración se resume 
La ajitacion que consume 
al mar i a el alma que vela: 
I ese perfume, ese vuelo, 
Esa interna ajitacion, 
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Es eJ amor, el consuelo, 
Es esa chispa del cielo 
Que nos quema el corazón. 

Amar para el alma mia 
Es gozar i padecer, 
Amar es mezclar el llanto 
De nuestra melancolía 
Con las perlas que el encanto 
Dio a la faz «de la mujer. 
Amar es toda la vida 
Del universo infinito: 
El amor es la existencia, 
Es una trova sentida, 
Es un misterioso grito 
De nuestra propia conciencia. 
Amar, en fin, es sentir 
Lo que no es dado espresar: 
Es el placer del sufrir, 
Es ver que se puede hallar, 
Junto al horror del morir 
Toda el ansia del gozar- 
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La Amistad» 



(En un Álbum) 

Oye, niña, por piedad: 
Deja que te esplique yo 
Cómo el cielo colocó ' 

En el alma la amistad. 
. I cómo ella traspasé 
Los siglos i las edades 
Quedando entre las verdades^ 
Como una eterna verdad* 
Fácilmente probaré 
Que esa inspiración divina 
Del mas puro sentimiento, 
De Dios capricho no fué, 
1 que ese sol, que ilumina 
La oscuridad del tormén^ 
Es la tendencia final 
Del espíritu inmortal, 
Que busca su eterna union > 
Inundando lo humanal 
Con la luz del coraaou* Googl 
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No sé si me hago entender, 
Mas la amistad para mí 
Es el loco frenesí 
Con que corre todo ser 
Tras de su ensanche ideal: 
Tendencia de fuerza llena, 
I que en eterna cadena 
Se trasmite siempre iguaL 
A tu seno de diamante, 
Desde el primer habitante 
Del paraíso terrenal, 
La materia ¿qué es al fin? 
Polvo que muere mañana: 
Solo vive el alma humana, 
I aun desde el negro confín 
De la oscura inmensidad, 
El alma busca su unión 
Como centro de atracción; 
I la pobre humanidad, 
A esta lei obedeciendo, 
Va poco a poco siguiendo 
Su marcha a la eternidad. 
Esa atracción, ese grito 
Que el ser de edad en edad 
Va lanzando a lo infinito; 
Es la aspiración eterna 
De nuestra existencia interna: 
Impulsión espiritual 
A la que el hombre da un nombre, 
Sin que logre hallarse el hombre Google 
En lo que no es inmortal 
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¿Por qué no sé {oh Dios! deck 
Lo que yo quiero espresar? 
Ah! si la vida es sufrir, 
Si en eterno devaneo 
Se nos escapa el deseo 
Como la espuma del mar, 
Haced me ¡oh cielos! morir 
Puesto que en el existir 
Solo se puede llorar» 

lío sé si me hago entender: 
Ah! sí, tú me entenderás, 
Porque al fin eres mujer 
I porque tú también vas, 
Cual rápida exhalación, 
Persiguiendo en tu locura, 
En el mar de la amargura, 
Les goces del corazón» 

¿No es cierto, niña, que ea 
Cada existencia un dolor 
Al principio, i que después 
Cada paso es un clamor 
Que la humanidad arroja 
Contra su propia existencia, 
Como desprendida hoja 
Del árbol de su conciencia? 
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I que cuando se entretiene 
En mirar lo que le queda, 
Al ver, con dolor profundo, 
Que el mal con el mal se enreda, 
Debiera, como una suerte, 
Desear con ansia la muerte 
Que le abre la eternidad. 
Pero vive; en lontananza 
Brilla pura la esperanza 
De otro mundo de bondad, 
I el sueño de eterna unión 
Es ya la realización 
De una infinita amistad. _ 

Así, pues, no todo es mal 
En el mar de. la existencia, 
Ya que tenemos conciencia 
De una amistad inmortal; 
I ya que si hai en el hombre 
Unos' músculos i un nombre 
Que al fin habrán de morir, 
Existe en su ser interno 
Un impulso ardiente, eterno 
A mezclar i a confundir 
Su esencia#con otra esencia, 
Su vivir a otro vivir. 
I ¿qué es entonces la ausencia? 
Es la desaparición 
DeFno ser, de lo humanal, 
C ..■:! 'o ostial 3C S l 
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Que en eterna irradiación, 
Cual lámpara inextinguible, 
Arroja al mundo visible 
Su misteriosa atracción. 

Tú me entiendes, ¿no es verdad? 
Así no pienses en mí 
Porque no soi realidad: 
Búscame, pues, siempre en tí; 
La materia es polvo inerte . 
Que se escapa con la muerte: 
Sin alma no hai amistad. 
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A un amigo en la muerte de su hija. 



Padre infeliz, conozco tus pesares, 
He palpado tus lágrimas: acaso 
La hirviente sangre que en tu seno cae 
Pueda yo restañar. Mi voz escucha, 
I piensa que ella, al resonar llorosa, 
Voz es de amigo que ün tributo paga* 
A otro amigo querido. De mis ojos 
Brotó también el llanto; soi tu hermano: 
Que hermanos son los que el dolor sufrieron. 

¿Por qué así lloras, desdichado? ¿Piensas 
Talvez que el mundo pérfido conserva 
Todas las flores que en su seno naceu? 
¿No ves que sobre el borde del sepulcro 
El negro arcánjel de la muerte espera, 
1 que tremendo empuja hasta el abismo 
Gracia i belleza, juventud i dicha? 
¿Ni cómo ambicionar nunca pudiste 
Que envidiosos los cielos no te hurtaran • 
Tan valioso tesoro? ¿Crees acaso 
Que tan precoz intelijeucia puede 
Mucho tiempo vivir? ¿Qué habría hecho 
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Esa perla brillante sobre el polvo 

En que la loca humanidad se ajita? 

Tú no la conociste, porque nunca 

La contemplaste en lucha tan suprema 

Como aquella en que yo, desesperado, 

Llorando la miré. Sus tristes ojos 

Algo querían que la torpe lengua 

No sabia espresar, i tiernamente 

Con sus dos manecitas me llamaba, 

Cual si quisiera preguntarme amante 

Por su madre i por tí... ¡Noche de angustia!.. 

Agotada mi ciencia, fatigado 

De batallar contra el destino impío, 

Yo recojí de su entreabierto Jabio 

Sus últimos suspiros 

Tú no sabes 
Calcular los pesares que algún dia 
Ese ánjel tutelar de tu esperanza 
Tendría que sufrir. Querido amigo! 
Enjuja, enjuga el abundoso llanto, 
Que es mas feliz el ánjel que, estendiendo 
Sus vaporosas alas, tiende el vuelo 
A la celeste estancia, que él que solo, 
Hombre, no mas, en la azarosa vida 
Mira el horror de la existencia i mira 
Llorosa a la virtud i maniatada. 
Mejor le fué morir. Su intelijencia 
No nació para oir en torno suyo 
El murmurar eterno del malvado, 
Ni para ver en las sangrientas áW yC 
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De la calumnia i de la negra envidia 
Sacrificada a la virtud. Acaso 
Hoí jugaria en infantil holganza, 
Formando alegres sueños de ventura; 
Pero mañana en su espaciosa frente 
Tendrías que mirar la negra imájen 
Del acerbo dolor... ¡Dichas mundanas! 
¡Oasis que refrescan un instante 
Al viajero infeliz de este desierto! 
¡üslas de luz que irradian sus fulgores 
Para guiar al hombre en las tinieblas 
I reprimir en su insolente labio 
La injusta maldición! 

—¿Qué son las glorias 
I las delicias de este mundo? ¿Dónde 
El rocío encontrar que. la garganta 
Refresque del que llora? ¿Dónde el árbol 
Que con su sombra a reposar convide? 
No busques el placer. Dolores solo 
En sus entrañas la existencia tiene. 
I el destino implacable se complace 
En arrancar las mas sensibles fibras 
De nuestro pobre corazón. El llanto 
Surca abundoso i como lava quema 
La mejilla del hombre; sus pasiones 
Airadas se revuelven contra el cielo, 
I el labio injusto a maldecir se atreve 
Las leyes de su Dios... Amigo mió, 
Respeta tú los juicios sacrosantos 
De la luz inmortal, luz infinita, 
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Que ahora mismo sus fulgores lanza 
Sobre la frente virjinal del ánjel 
Por quien tus ojos lágrimas ardientes 
Derraman sin cesar. 

La muerte llega 
I abre las puertas de la eterna vida. 
Vive el que muere. La existencia marca 
La huella del dolor en nuestra frente. 
Pasan los años; tembloroso el hombre 
Llega a la tumba i espantado cae 
En su fondo insondable. Mas... tu hija, 
Que era ánjel de pureza, sonriendo, 
Hasta el momento de espirar quedóse, 
Como si, fatigada, los juguetes 
Dejado hubiese por dormir; sí, amigo, 
Parecía dormir; sobre sus labios 
Aun jugueteaba la infantil sonrisa, 
I el querubín, guardián de la inocencia, 
El rostro le cubria con las alas, 
Cual si temiera que la brisa errante 
Turbar pudiera su tranquilo sueño. 

No llores, nó, Manuel; ella respira 
En la mansión anjélica del justo; 
Guárdala Dios al pié del trono exelso, 
I El, que es la fuente de la vida, el rostro 
La baña con la luz de su presencia. 
¡Enjuga, sí, tus lágrimas, amigo; 
Dios te lo ordena en sus eternas leyes; 
Tú las veneras, si en tu alma herida 
El resplandor de la creencia guardas! 

DigitizedbyVjOOQLC: 



£1 cura de la aldea. 



— Sefior cura, postrada me confieso, 
Con humildad sincera: 

Fui joven, fui querida i festejada 
Por mi rara belleza 

I eso ¿qué tiene? contestó el anciano, 

Al través de la reja. 
— Tiene, que veo (replicó la dama), 

Blanquear mi cabellera; 

Que agostaron los años mi frescura, 
Que la vejez se acerca; 

Que se escapan, ingratas, de mi rostro 
Las rosas i azucenas. 



-I eso ¿qué tiene? repitió impaciente 

El cura de la aldea. 
-Que no sé resignarme, sefior cura, 

Que me faltan las fuerzas; 
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Que al mirarme al espejo, me entristece 

Mi blanca cabellera 

— I ¿qué quieres?— Yo busco algún remedio 

Que consuele mis penas. 

—¿Habéis amado? — Mucho, señor cura, 

— ¿Tenéis el alma buena? 
¿La conservasteis pura en las caídas 

De la humana miseria?, .... 

—Amé, señor,* i en lágrimas bañada, 

Gocé dichas supremas, 
I en mi llanto ardoroso halló mi pecho 

Fuente de dichas nuevas: 

Amé, i en el amor que aun guarda el alma, 

En su inmortal grandeza, 
Sentí del bien el celestial perfume 

Empapar mi existencia...... 

—Vé en paz i nada temas, 1iija mia, 

La vejez nunca llega 
Para esas almas; que para ellas se hizo 

La juventud eterna. 
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El llanto de la mujer. 



(En el Albura de mi hermana.) 

"¡ Qué tanto puede una mujer que llora I 
CLope de Vega.) 

Si es verdad, hermana mia, 
Que nuestra voz, nuestro acento 
Son perlas del pensamiento, 
Fulgores que al mundo envía 
El fanal del sentimiento, 
¡Ah! no estrafies que me atreva 
Tu espíritu a comprender: 
Cuando el alma a tí me lleva 
Misterioso canto eleva 
Al llanto de la mujer. 



El es la espresion querida 
í)e la noble abnegación; 
El llanto es una oración 
Con que se lanza a la vida 
El grito del corazón. ^ 
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Por eso el hombre suspira. 
Por eso entrega su ser 
Al corazón que le inspira;. 
Por eso el hombre delira 
Cuando llora la mujer. 



Ver sentir el hombre anhela 
Lo que en sí mismo no siente; 
La indiferencia le hiela: 
Tan solo el llanto recela 
Del sentimiento la fuente. 
Nada exije cuando ama; 
En su eterno padecer 
A nadie en su ausilio llama; 
Para ser feliz... reclama 
El llanto de una mujer. 



[Lágrimas! consuelo santo, 
Placeres indefinibles, 
Ensueños incomprensibles, 
Que acarician en su llanto 
Los corazones sensibles; 
Vosotros podéis luchar 
3>el hombre con el poder, 
Lo podéis avasallar, 
Solo con ir a empapar 
El rostro de una mujer. 
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Cuando la mujer primera 
El perdido Edén miraba, 
Esa mujer no lloraba, 
Como si no comprendiera 
La dicha que abandonaba. 
I entonces el justo cielo, 
En su infinito poder, 
Disipó de su alma el hielo 
Dándole para consuelo 
Lágrimas a la mujer. 



Mas también en aquel dia, 
Cuando ya el Edén cerraba 
El ánjel que lo guardaba, 
Así a la mujer decia, 
Mientras la mujer lloraba: 
« Cuando tu raza maldita 
« Quiera el Edén conocer, 
« Fuerza es que la fé bendita 
« Nos traiga en la frente escrita 
« Con llanto de una mujer.» 



Desde aquel mismo momento 
La mujer cambió de esencia, 
I ya sintió en su conciencia 
Los ayes del sentimiento, 
Consuelo de su existencia. 
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Su relijion fué llorar. 
Fué su vida padecer, 
I al tiempo que pudo amar, 
Otra existencia empapar 
Con su llanto de mujer. 



¡Bendito sea ese llanto, 
Benditos tus labios rojos,. 
Benditos sean los ojos 
Que con brillo sacrosanto 
Mitigan nuestros enojos! 
¡Ah! bendita, hermana mía, 
La disolución del ser, 
Si en su terrible agonía, 
Va a empapar su sien ya fria 
El llanto de una mujer! 
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Epístola a Ensebio Lillo. 



'N 
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i 
i 



Recibí, caro Eusebio, tu presente, 
Que yo tengo por tal el bello canto, 
Parto feliz de tu preclara mente, 

Que guardo con afecto. Rico manto 
Das de tu poesía al contenido 
I se respira en ella aroma santo, 

o - O 

No de vanas palabras el ruido 
En él la mente encuentra pensadora, 
Sí la razón de un pecho convencido. 



Tienes razón: no vive el que a esta Hora \ v 
Consuelo solo en sus placeres halla j 

I por sus penas solamente llora. ^ / 

Lucha es la vida que incesante estalla, 
Combate jeneroso i sobrehumano, 
quien vive mejor es quien batalla 
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Por la luz, por el bien, por el hermano, 
Por la naciente libertad del mundo, 
Por el progreso del linaje humano. 

No las armas de Aquíles iracundo 
Los mil problemas que nuestra era ajita 
Resuelven hoi, sino el saber profundo. 

La vida que fugaz se precipita 
Acerca el fallo, Eusebio, i no te asombres 
De ía posteridad que airada grita: 

« ¿En dónde están de la verdad los hombree, 
Su virtud, su saber, sus sacrificios?» 
Nuestros archivos le darán sus nombres. 



I entonces ella, en sus tremendos juicios, 
A nuestros nietos les dirá mañana 
Quién prestó a la verdad grandes servicios, 

Quién incensaba a la maldad ufana, 
I quién hizo, egoista en su demencia, 
Ruborizarse a la conciencia humana. 



Si de la vida la sublime esencia 
Hasta entonces guardara {cuánto, cuánto, 
Caro Eusebio, tu noble intelijeucia 
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Vería con asombro i con espanto! 
Allí verías al saber seneillo 
Puesto en justicia sobre el réjio manto 

Que un vil usurpador llevó con brillo; 
Allí verías la virtud triunfante, 
Allí verías pálido, amarillo, 

Pintada la vergüenza «n el semblante, 
Al loco audaz que conculcó el derecho, 
Teniendo al pueblo acusador delante,, 

Vencido encontrarías i deshecho 
Al soberbio escuadrón, que no ha temblado 
De wa pueblo inerme al destrozar el pecho; 

I verías también al vicio osado, 
Marcado con el hierro en la mejilla, 
De la austera virtud al -carro atado; 

Al soberbio», doblada la rodilla; 
Al humilde, de pié i enaltecido 
Del sanguinario rota la cuchilla; 

Al tirano del pueblo, maldecido 
I despreciado como vil escoria, 

Mendigando humillado, entristecido^ by C 
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Él, que tuvo esplendor, poder i gloria, 
Un hogar, una choza oscura i triste 
En un rincón de la severa historia. 

¡Ah! ¡Cuánto bien con tu cantar me hiciste! 
¡Cuánto valor i fuerza al pecho mió 
Con tus estrofas armoniosas distet 

Lejos de mi alma el egoísmo impío, 
Lejos de mí la hipócrita mentira, 
Hijos del mal, espíritu sombrío; 

Ese canto tan solo el bien lo inspira: 
No es un perfume vago i pasajero 
El que en esas estrofas se respira. 



Es el dulce perfume del otero 
Que envuelve en nube embriagadora i pura 
La alta razón del pensador severo. 



] ¿con qué pagará mí musa, oscura 
El alto don, joyel de amigo lazo? 
No hai cuerdas en mi lira sin ventura. 



¿Comprendes, caro Eusebio, mi embarazo? 
No de cegar laureles gloriosos, 
Como tú, tengo fatigado el brazoj 
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No canto ya: los años presurosos 
Mi mente enfrian con su mano helada 
I tornan en tinieblas los dichosos 



Dias de ardiente juventud pasada; 
Ya no sé repetir esas canciones 
Que el aura murmurante en la enramada 

Me enseñaba solícita, lecciones 
Empapadas de luz i de armonía, 
Llenas de misteriosas confesiones, 

Sueños de melodiosa poesía, 
Que hoi con tristeza i con pesar envidio 
Para consuelo i paz del alma mia. 

Apenas si en las sombras en que lidio 
La áspera cuerda del laúd sonoro, 
Que aun queda en él, ajito en mi fastidio; 

I en satírica risa cambio el lloro, 
I enarbolando el látigo sonante 
De roja sangre a la maldad coloro. 

De la austera verdad mi voz vibrante 
Con entereza aun lanza los destellos: 
Los malvados la encuentran discordante; 
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Yo voi viajando, a mi pesar, entre ellos. 
Con amarga sonrisa i un suspiro 
Doi al ver que se fugan mis cabellos. 

Tu poesía con pasión admiro, 
I recibe mi ofrenda, aunque sencilla; 
Mas, a gran honra entusiasmado aspiro: 

Arroja tú en el campo la semilla 
Del bien, de la verdad i la pureza, 
Mientras mi brazo sin piedad humilla 



La planta venenosa i la maleza. 
Tú seguirás a la verdad cantando, 
I al bien, i la virtud í la belleza: 

Yo, pobre jornalero/trabajando, 
De la maldad la yerba ponzoñosa 
Iré en mi risa vengadora ahogando. 

Mentira, vanidad, perfidia odiosa, 
De mi cuchilla justiciera al filo 
Do las halle tendrán muerte afrentosa. 



Que el mal no puede pretender asilo 
De un soldado del bien en la conciencia, 
I al mal jamas en atacar vacilo. Digiti2 
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Tal es, querido Eusebio, mi creencia 
I el altísimo honor que yo pretendo, 
Mas alto que mi pobre intelijencia; 



Yo tu papel i el mió así comprendo; 
I la sola esperanza que hoi abrigo, 
Es de que tú, mañana, refiriendo 

Tu incesante luchar, con aire amigo, 
Ya coronado de laurel glorioso, 
Digas, al recordarme, jeneroso: 
Acudió a batallar junto conmigo. 
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En un álbum. 



¿Qué puedes, niña, encontrar 
En las estrofas de un viejo? 
Poesía es juventud, 
Es ese incesante anhelo 
Que al desplegar nuestros labios 
Vibra en nuestro pensamiento. 
Si fuera joven, Dios mió, 
Si estuviera en esos tiempos 
En que es música la voz 
I en que la palabra es fuego, 
Con diamantes i esmeraldas 
Adornaría tu cuello; 
De perlas i de corales 
Ceñiría tu ancho seno 
I llevarías prendidos 
Con estrellas tus cabellos. 
Pero hoi ¿qué puedo ofrecerte, 

Qué regalo hacerte puedo? 

¿Ilusiones? se volaron 

Al sentir helado el pecho. 
¿Flores? ¡qué flores, Dios mió!; 
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No ha¡ flores en el invierno 
I la nieve de los aflos 
Deja solo en el sendero 
El árbol de la esperiencia, 
Frió, desnudo, de hielo, 
Que lleva el amargo fruto 
De fastidiosos consejos. 
Tú lo has querido, está bien: 
Voi a darte lo que tengo. 

Guarda, niña, tu pureza 
Porque ella es hija del cielo, 
I cuando el bien no la guarda 
Se escapa de nuestro pecho. 
Si no quieres que las lágrimas, N 
Por tus mejillas corriendo, 
Después de abrasar tu rostro 
Quemen tu angustiado seno, 
No escuches sino lo grande, 
No mires sino lo bello, 
Ni sientas sino lo puro, 
Ni pienses sino en lo bueno; 
Que cuando se pierden, ñifla, 
Las flores del sentimiento, 
Cuando el alma se marchita, 
En vano el ferviente anhelo 
De nuestro espíritu busca 
Flores que agostó el veneno. 
No hai dicha, no hai esperanza, 
No hai amor, i frió i yerto, 
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Se sienta en nuestra existencia 
El ánjel del desconsuelo* 

¿No te lo decía yo? 
¿No ves lo que estoi haciendo? 
Con flores soñó tu mente 
I yo al darte lo que tengo 
Hago que por tus mejillas 
Corran lágrimas de fuego. 

¡Imprudente! pero Dios 

Que te mira desde el cielo 
Hará que jamás encuentres 
En tu existencia tropiezo; 
I si algún dia sintieres 
Honda amargura en tu seno, 
Yo te lo suplico, niña: 
Vuelve a leer esos versos; 
Ilumínelos el brillo 
De tus grandes ojos negros: 
Cuando se ha llorado mucho, 
Solo el bien es un consuelo. 
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En la inauguración de ia estatua de 
San Martin. 



¡El es! De fuerza i de poder radioso, 
En el campo aparece, 
I a su vista, medroso 
El enemigo bando se estremece. 
Como cuando en rebaño numeroso 
Entra el león temible 
I salta impetuoso, 
I armado de vigor irresistible, 
Deja rastro de sangre en su camino, 
I dispersa el rebaño: tal le vieron 
Los que contra la patria combatieron 
I quisieron fijarle su destino. 

Su espada refuljente 
En el combate enfurecido ardia, 
I el caballo obediente 
Que jinete destrísimo rejía, 
Con la náiriz abierta, respiraba 
El fuego que brotaba 
Del pedernal, que con su casco hería, 
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¡Heroico San Martin! ¡augusta sombra! 
A tu nombre temblaron rail valientes. & 
¿Qué tirano no tiembla si te nombra? 
Tú al destrozar con tus robustos brazos 
La odiosa tiranía, 
Pudiste ver un dia 
Iluminar un cetro hecho pedazos 
Al sol brillante, que en oriente ardia. 

Yo tu nombre venero. ¡Que mi pecho 
Sea del rayo fulgurante herido, 
Si al contemplar deshecho 
Al valiente español, pudo ofendido 
El amor de mi patria, recordarme 
Que eras un estranjero, 
I envidioso ocultarme 
Que fuiste entre los héroes el primero! 
¡Nunca, jamás! La patria de los grandes 
No la limitan ni aun los réjios Andes: 
Tj de la fama con las cien trompetas 
Publicará la historia 
La audacia de esas pocas bayonetas 
Con que ganaste tan inmensa gloria. 

El cielo de la patria oscurecido 
De la desgracia por las densas nieblas 
Un dia se miró; ronco alarido 
Lanzaba entre las lóbregas tinieblas 
El pueblo entusiasmado; 
Pero tú, denodado 
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Cruzaste al fia el Andes escabroso, 

I tu corcel brioso 

Al estampar sus chispeantes huellas 

Sobre el áspero monte, 

Despejó el horizonte 

Lanzando al cielo innúmeras estrellas. 

De Maipú i Chacabuco en las jornadas 
Tu nombre se halla escrito; 
I en prolongado grito 
Llegarán a las jentes venideras 
Las glorias de esas huestes denodadas, 
Con que dejaste ornadas 
De laurel inmortal nuestras banderas. 

Yo te saludo, guerreador valiente, 
I ¡ojalá que vivieran! 
La América inocente 
Vería en su desgracia 
Del déspota insolente 
Parar los golpes, contener la audacia; 
Mas ¡duerme en paz!... que en el augusto templo 
De libertad querida, 
Todo chileno ofrecerá su vjda, 
Aleccionado con tu noble ejemplo. 
I si al fin no podemos 
Despedazar al déspota inhumano,. 
Con gloria moriremos ^ 

I audaces a la frente del tirano 
La maldición del mártir lanzaremos 
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Al menos imitándote i muriendo, 
Tras combates prolijos, 
Dejaremos de herencia a nuestros hijos 
El amor de la santa independencia. 
Un asilo a su frajil existencia 
Daránles las montañas 
I verán espantadas las naciones 
Que la madre chilena 
Al fruto anjelical de sus entrañas, 
Envuelve en los pendones 
Que empaparon de sangre tus hazañas. 

¡Salve, nombre inmortal! ¡brillante gloria 
Del orbe americano! 
Para siempre jamás en la memoria 
Vivirás de este pueble soberano, 
Jigante sombra de la eterna historia, 
I cuando en ronco acento 
Cruce los Andes por la noche el viento, 
I el trueno retumbante 
Reviente en las montañas, 
Coronadas de fúljidas centellas, 
Podrá a su luz reconocer tus huellas 
El tardo caminante, 
I leer tus hazañas 
En los soberbios montes de diamante. 
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Resurrección. 



¡Ai, corazón! apenas 
La aurora de la vida 
Con su primer relámpago 
Tus fibras encendió, 
I ya por mis mejillas 
Corrieron abundosas, 
Desoladoras lágrimas 
Que el cielo me envió, 

¡Imprudente! En el pecho 
Debiste estar oculto 
Sin palpitar volcánico, 
Sin ruido, sin rumor; 
Como el perfume puro 
Que, en los jardines guarda, 
En los hermosos pétalos 
La delicada flor.» 

¿Qué has hecho, qué has ganado? 
Sentir amarga pena, 
Con palpitar insólito 
Tus fibras destrozar; 
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¡Saber el gran secreta 
De la desdicha humana, 
Saber que eres un mísero, 
Saber lo que es amarl 



Mas nó ¿qué culpa tienes 
De ser apasionado?] 
¿Tu palpitar recóndito 
Por qué he de maldecir?. ...» 
Sentiste i en el sena 
Otra alma colocaste, 
Después... ardientes lágrimas. 
Venid a concluir. 



Venid, porque no puedo 
Recitar esta historia, 
Sin que mi frepte lívida 
Se incline de pesar; 
Habla lecho abrasado 
Por mi llanto de luego, 
I di tú si mis párpados 
Pudieron descansar. 



[Ah! nó; noches horribles 
De ajitacion, de insomnio, 
A la luz de una lámpara 
Sollozando pasé; 
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I al levantar la frente, 
Por el dolor marchita, 
De miedo estremeciéndome 
Con mi pesar me hallé. 



Sentí que las arterias 
De mi abatida frente, 
Con movimientos súbitos 
Querían estallar, 
1 1 conservo en el alma 
Los misteriosos ecos 
Del grito melancólico 
Que me arrancó el pesar. 



¡Ai, corazonl apenas 
Tu palpitar percibo; 
Bajo mi mano trémula 
Te siento ya morín 
Te encuentro helado, yerto 
I ¿no habrá un ánjei puro 
Que derrame una lágrima 
Para hacerte vivir? 



jAh! no le habrá; tú solo 
Pasarás la agonía, 
Ninguna mano candida 
Tu frente sostendrá) 
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I al destrozar tus fibras, ^ 

Con el dolor postrero, 
Exhalarás un cántico 
Que nadie escuchará. 

y 

Pero, mira: ya el sol en el oriente 
La frente muestra de esplendor bañada, 
La niebla se disipa, i los contornos 
De torrentes de luz también se bailan; 

Chispas de luz el horizonte encienden, 
Pintan las nubes purpurinas franjas, 
Abren las flores sus corolas bellas, 
Las aves se columpian en las ramas; 

El mar ajita con rabiosa furia 
Sus ondas mil de cincelada plata, 
I la alta cima de las pardas rocas 
Con sus espumas orgulloso esmalta; 

Nace la flor; las aves trinadoras 
Saludan con su canto a la mañana, 
I parecen dar vida i movimiento 
A los tupidos bosques de esmeralda: 

Ya se divisa, al pié de la colina, 
El humo de la rústica caballa; 
Se abre el redil, i alegres, bulliciosas 
Trepan el monte saltadoras cabras;" byU 



— 119 — 

Mira allá; la ciudad tumultuosa 
Alza hasta el cielo sus iglesias blancas, 
I en ellas ora el hombre fatigado, 
Busqa una luz, i espera en su desgracia. 



¡Ah!, corazón, contempla la belleza, 
Vuelve a la vida i a la antigua calma, 
Olvida, vive i la verdad estudia: 
La verdad es la luz i la esperanza. 
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¿Qué es llorar? 



— Madre, dime ¿qué es lTorar? 
¿Por qué cuando padecemos 
Por nuestras mejillas vemos. 
Tristes lágrimas rodar? 



Si el alma solo se ajita, 
Si ella sola es la que siente, 
¿Por qué esa lágrima ardiente 
Que nuestro rostro marchita? 



— ¿Viste, hija, el céfiro blando 
Que juega, diciendo amores, 
Ir perlas depositando 
En el cáliz de las flores? 



Ahí el alma, mi María, * 

Cristaliza su pasión 
X exhala en su honda agonfa 
Los perlas del corazón; 
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Una lágrima nos calma, 
Ella es del pesar la flor; 
Es un pedazo del alma, 
Que nos arranca el dolor» 



— ¡Ah, madre! por eso el llanto 
IMsminuye mí tormento-, 
I a cada lágrima, siento 
Que vá calmando el quebranto* 



—Tienes raaon, hija mia; 
Pero.», ¡ai! en nuestra existencia 
Todo es dolor en la esencia, 
I todo es melancolía. 



I cuando pierdes la calma 
I exbalas triste lamento 
Al arrojar tu tormento, 
Estás arrojando el alma; 



Hija querida, no llores 
Pues el alma se vé rota, 
Cuando el padecer agota 
De nuestro dolor las flores: 
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No quieras, hija, secar 
Ese llanto de amargura, 
Que es la mayor desventura 
Padecer i no llorar. 
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Luz i sombra. 



Rojizo el sol en el oriente brilla 
I en la nieve del monte reverbera, 
Murmura el rio en su desierta orilla, 
El pescador desata su barquilla 
I abandona cantando la ribera. 



El sol camina, al prado colorando, 
El velo espeso de la niebla hiende, 
I sus primeros rayos desatando, 
Las flores de su reino visitando, 
En ellas una lágrima sorprende. 



Ya todo es luz, i sones i colores; 
El céfiro susurra con dulzura, 
Canta el ave sus candidos amores, 
Abren el calis las hermosas flores, 
I murmura el arroyo en la espesura. 
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El sol su marcha sigue presuroso, 
El mar le espera ya en el occidente, 
Brilla en el agua disco luminoso, 
Lanza el último rayo esplendoroso, 
í entre las aguas húndese su frente. 

Ya no hai luz. Una mancha ensangrentada 
Guarda del sol un rayo todavía; 
Pero, como mujer enamorada 
Que cae en nuestros brazos d¿smayada r 
Susto .i tristeza al corazón envía. 

Álzase entonces en la playa el viento 
I jime de las pellas en las grietas, 
Espumas crespa su vibrante aliento 
I murmura un amante sentimiento 
Que habla en música letra a los poetas. 

El sol muere i el cuerpo fatigado 
Se entrega ya sin fuerzas al reposo, 
Todo queda en la sombra sepultado, 
El céfiro se caHa amedrentado, 
I todo es indeciso i misterioso 

Esa es la hora de inquietud, de pena, 
En que el hombre se estudia i se examina, 
En que el alma en la duda se enajena, 
En que el ardiente espíritu se llena 
De los pintados sueños que imajina. 
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I se pasan las horas lentamente, 
I la atmósfera vuelve a colorarse, 
Las flores embalsaman el ambiente, 
Óyese murmurar la mansa fuente, 
I otra vez torna el sol a levantarse» 
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Al Salvador. 

PLEGARIA, 



Dios clemente i justiciero, 
Luz de luz, Dios eternal, 
I Dios de Dios verdadero, 
Tu misericordia espero 
Como un consuelo inmortal. 



Tu sangre preciosa diste 
I espiraste en «na cruz; 
A los hombres redimiste; 
Mas ¡cuánto, Señor, sufriste 
Para mostrarnos la luz! 



Fué un misterio tu agonía, 
Pues fuiste hombre siendo Dios: 
El hombre en la cruz moria, 
Mas siempre Dios existia 
I no iba del hombre en pos. 
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Tú existias espirando 
En tu inmenso padecer, 
Tu sangre estaba brotando, 
I tú morías, pensando 
En la redención del ser. 

¡La redención! el bautismo 
De la vida terrenal; 
La luz que enseñó el abismo, 
Consuelo que el cristianismo 
Dio a una raza criminal. 



Sefior, ¿por qué necesario 
Fué tan inmenso dolor? 
Espíritu humanitario, 
¿Por qué construíste nn Calvario 
Para probarnos tu amor? 

¿Tu voluntad no bastaba 
Para al hombre redimir? 
¿Tu mirada no salvaba? 

Mas Señor, escrito estaba 

I tú debias morir. 

¡Morir tú, vida en esencia 
I luz de la humanidad! 
¡Morir quien da la existencia! 
¡Ai!, Señor, mi intelijencia 
Se pierde en tu inmensidad. 
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Las sombras cercan mi mente 
I no puedo comprender 
Gomo un ser omnipotente, 
Sol de otro sol refuljeote, 
Quiso aniquilar su ser. 

Mas Sefior, yo no deseo 

Tus misterios penetrar; 
Yo tu omnipotencia veo 

I en tu omnipotencia creo 

Nada quiero preguntar* 

Si tanto amor nos tuviste 
Siendo la eterna razón, 
Sefior, consuelo del triste, 
Dame la luz que encendiste 
En la santa redención. 



Diríjeme, sé mi guia 
En la densa oscuridad; 
Ilumina el alma mía, 
I a ella una chispa envía 
Del sol de tu eternidad. 
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Lo que se oye en el silencio. 



— Inés, di: ¿qué estás haciendo 
En la callada espesura? 
—Estoi con el alma oyendo 
— ¿Qué oyes?— Mi desventura, 

Porque en la tarde sombría, 
Cuando nada se oye, nada, 
Siempre una alma enamorada 
Siente no sé que armonía: 

¿Nunca enxel silencio oíste 
Esos ecos misteriosos?.,.... 
Son los gritos, los sollozos 
De un alma amorosa i triste 



— Loca estás— Sí, loca estoi, 
Tengo la razón perdida; 
Pero odiaría la vida 
Si no fuera como soi: 

gitizedbyVJiCN 



— 130 — 

Hai placer en mi amargura, 
No me tengáis compasión, 
Que no vale la razón 
El placer de mi locara. 



— ¿Es placer ser loco?— Sí. 
— Talvez te engañaxon — Nó. 
Sufro, porque siento en mí 
Otro ser que no soi yo. 



— Eso solo es ilusión 
Que a tu fantasía ajita 
— Talvez; mas ¿por qué palpita 
Tan violento el corazón?... 



— Tú sueñas — ¿Esto es soñar?, 
Apesar de mi tormento, 
No quiera mi sentimiento 
De este sueño despertar: 



Yo escucho i oigo distinta 
La voz de uña aliña que llora, 
I ese llanto me enamora, 
Porque mis desgracias pinto; D¡g¡feedbyGoogle 
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Que es el silencio un espejo 
Que nada muestra en su calma; 
Mas en él se vé el reflejo 
De las borrascas del alma. 



Digitized by VjOOQLC 



Anacreóntica 



¿Te acuerdas, mi María, 
De aquella noche hermosa 
JEn que los ojos fijos 
En la pintada alfombra, 
Mirarme no querías, 
Teniendo el alma toda, 
Trémula i palpitante 
Como azorada tórtola? 
¿Te acuerdas que, temblando 
I con la faz llorosa, 
Quise en tu liúda mano 
Posar mi ardiente boca, 
I tú, muda e inmóvil, 
I enamorada i sola, 
Con un nó me arrancaste 
La espléndida victoria? 
¿Te acuerdas que, apoyada 
Sobre el piano, a esas horas, 
Solos, sin mas testigos 
Que tu amante zozobra, 
Estaba el sí en tu alma DgtzedbyC 
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I el n6 solo en tu boca? 
Preguntarás, acaso, 
Por qué esa bella historia 
No completó mi alma 
I calmó las congojas 
De su ardiente deseo 
I de sus ansias locas: 
No la riñas, María, 
Harto su culpa llora: 
¿Hai alma que no dude 
Viendo ante sí la gloria? 
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Lnisa la loca. 



Amó Luisa tiernamente, 
La burló infiel el amante, 
Ella se puso demente 
I él siguió siendo inconstante. 

Ella triste sonreía, 
A veces loca bailaba, 
I el mundo no comprendía 
Lo que en su alma pasaba. 

¿«Qué será? decia: toca 
« A veces en lo sublime, 
« Otros dias está loca; 
¿«Por qué baila? ¿porqué jime? 



¿«Qué será? No se comprende; 
« Hoi loca, pierde la calma: 
« Dias hai que juicio vende ...... 

«;Es una, mujer úxx alma!» ¡t¡ze dby( 
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¿Quién es i cuál es su nombre? 

Es una i parecen dos 

Luisa, el mundo no te asombre; 
¿Qué son los juicios del hombre 
Ante los juicios de Dios? 



Digitized by VjOOQLC 



En un Álbum. 



SONETO. 



Hoja que de tan lejos enviada 
A mi numen pedis dulce armonía, 
Decid a la señora que os envía 
Que está singularmente equivocada; 

Que yo no sé escribir, que no soi nada, 
Que es de su parte pura fantasía 
Imajinar que puede el alma mia 
Darle el injenio de que fué privada; 

Que, de todo a pesar, mi frente inclino 
Ante su voluntad con gran respeto, 
Que no quiero pasar por un mezquino, 

Que aunque yo no sé hacer nada completo, 
Me permita arrojar en su camino, 
Con un rasgo de pluma, este soneto. 
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Consuelo. 



A un ánjel un desgraciado 
Su triste historia contó, 
I aquel espíritu alado, 
Tanto al cirla lloró, 
Que consoló al desdichado: 



— No me hables mas, le decia, 
De tu malhadada suerte, 
I el infeliz respondía: 

—¡Ai! es tal la pena mia 

Que habrá de causar mi muerte. 



El ánjel se entristeció 
I de pena lloró tanto, 
Que cuando el infeliz vio 
Tanto dolor, comprendió 
Que gran consuelo es el llanto. Z ed by C 
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I el infeliz se decia: 
Con mala estrella nací; 
Mas hoi sentí la alegría: 
No es tanta la pena mia, 
Pues hai quien llore por mí. 
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Homero i Zoilo. 



Junto a Homero el jenio estaba, 
I en las sienes inmortales 
Del ciego, depositaba 
Sus cánticos celestiales; 

La Grecia a su bardo oyó; 
Mas al cantar placentero, 
El ciego no comprendió 
Que iba a oifle el mundo entero. 



Nació Zoilo a criticarle, 
Llena el alma de perfidia, 
I Homero por castigarle, 
Inmortalizó su envidia. 



Del goce vive el dolor, 
Vive del bien la maldad, 
I es parásito el error 
Del árbol de la verdad. 
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Ausencia. 



¿En dónde estás, María? Triste i huérfano 
El corazón palpita desolado; 
En vano ardiente llanto de mis ojos 
Brota a raudales. En Ja tarde miro 
Solo el camino por do el alma mia 
Te vio partir, en lágrimas bañada. 
El manso rio, en sus tranquilas ondas, 
No arrastra para mí las lindas flores 
Que yo prendí en tu frente, apasionado; 
El aura no repite el eco amante 
Del cariñoso beso. Tus cabellos, 
En madejas de seda, ya no sirven 
Para enjugar mis lágrimas ardientes; 
Ni la luna al alzarse tras el monte. 
De pálidos reflejos tu semblante 
Dora en el sitio en que tus labios rojos 
El beso eterno del amor me dieron. 



¡Solo! María... cuando el rio crece 
I sale de su cauce, la campiña 
Inundando terrible, de la choza 



— 141 — 

Del labriego infeliz ni los escombros 
Perdona en su furor; la frájil cuna 
Al azar flota, del amor llevando 
La prenda mas querida, de la esposa 
£1 pálido cadáver en gu seno 
Guarda el torrente asolador, I solo 
El pobre labrador, lleno de espanto, 
Mira desde la márjen del abismo 
La oscura noche i su dolor inmenso. 
Entonces, en el vértigo del alma, 
Sin saber donde vá, desesperado, 
Lanza el caballo en el torrente i r loco, 
Ensangrienta la espuela en sus hijares, 
En las ondas se pierde, las tinieblas 
De la noche, profundas, de aquel cuadro 
Encubren el horror, i el padre tierno 
I la esposa i el hijo de las aguas 
Ruedan unidos en el fondo oscuro. 

Así yo, que contemplo desolado, 
En el abismo de la ausencia, hundirse 
Mi consuelo ipi dicha i mi alegría, 
Dentro el torrente del dolor el alma 
Lanzo en mi negra soledad, Mas triste 
Que el pobre labrador desnudo i solo, 
Del alma mia el sepulcral silencio 
Contemplo con horror. Yo no respiro 
Como él el viento silbador que azota 
Su erizado cabello; entre las ondas, 
Como él no puedo mi corcel brioso n 
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Lanzar desesperado, dulce muerte 
Junto a las prendas de mi amor hallando; 
Ni en lucha estéril, peyó grande, solo, 
Sin mas testigos que las negras sombras, 
Ofrecer a mi amor del pecho amante 
El último suspiro. Mis dolores 
Hallar no pueden término tan dulce: 
Huérfano el corazón i sola el alma, 
Con agudo puñal rasga inclemente 
La angustia el pecho i los terribles celos 
Miran con ojo brillador la sangre 
Que roja brota la entreabierta herida. 

¡Horrible es el dolor! Mi angustia tiene 
El horror de la tumba. Cuando lloro 
No repiten los ecos mis jemidos; 
Las auras no te llevan en sus alas 
El beso que yo estampo, enamorado, 
Donde tu frente reclinaste hermosa, 
Donde pusiste tu graciosa planta, 
Donde amor me juraste, $n donde quiera 
Que un recuerdo de amo* 4ejar quisiste. 
Solo, en el sitio en que te vi inocente, 
Veo que se alza la plateada luna 
Mudo testigo de mi amarga pena; 
I al recordar que el astro de la noche 
También iluminó la dicha mia, 
Tu rostro anjelical aearioiando, 
El mió escondo entre mis manos, tiemblo 
I en quemadoras lágrimas me *neg$. edbyGoi 
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¿Por qué solo dejarme? ¿ Cariñoso 
No me viste a tu lado cuando, pura, 
Temblando de emoción, de amor llorabas 
I tu semblante pálido escondías? 
Vuelve, María, a consolarme, vuelve, 
Disipa las tinieblas de mi alma 
Con el fulgor de tus divinos ojos: 
Yo siempre te amaré. Mis propias manos 
Dejan en tu ventana por las tardes 
Un ramillete de pintadas flores, 
Que el sol ardiente agosta; tú no vienes 
Como antas a cojerlas, ni en tu seno 
Yo con envidia marchitarse veo. 

i 

¡Tierna María! Si el dolor sus sombras 
Amontona en el alma, s¡. los ecos 
No llevan hasta tí de mis- pesares, 
Ni el grito ahogado, que en mi labio espira, 
Ni de mi pecho el lúgubre sollozo, 
El perfume recibe de esas flores 
Que yo consagro a tu memoria; acaso 
Ese aroma que es alma de un^ ( vida,. 
La eternidad de mi pasión te mostré. 
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A la virtud. 



ODA, 



jOh Dios omnipotente 
Hoi que resuena fácil alabanza 
En rededor de triunfo inmerecido; 
Hoi que levantan la altanera frente 
El vicio, la perfidia i la venganza 
I cubren con el polvo del olvido 
A la virtud austera; 
Dame aquella palabra poderosa, 
Aquella yoz severa, 
Que a Lázaro levanta de la fosa, 
Para que pueda mi armonioso canto 
Resucitar del bien el numen santo! 



XI, 



¡Virtud! ¿a dónde estás? ¿en qué recinto 
Tu faz llorosa escondes? 
En medio de este eterno laberinto 
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De bajezas, intrigas \ perfidias 

¿Por qué no me respondes? 

¿Acaso con el mal, valiente, lidias? 

¿O eres fantasma vano 

I de Catón la voz áspera i dura, 

En su eterna amargura, 

Es ya la Biblia del linaje humano?... 

III. 

jAh! nó, no eres un nombre: 
Eres luz fulgurante, 
Estrella rutilante 

Que alumbra hermosa el corazón del hombre; 
Espulsada de templos i palacios, 
Vas a ocultar en el albergue oscuro 
Tu frente coronada de topacios; 
Te ahoga el aire impuro 
De los réjios hogares 
I huyes, vírjen del cielo, 
De esas almas de hielo 
Donde el vicio tan solo encuentra altares. 

IV. 

Alza tu frente, augusta soberana, 
No mas tinta amarilla 
Colore tu mejilla: 
Álzate, sol de la projenie humana; 
I cuando veas a hombres i mujeres 
Insultar tu aislamiento 
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En innobles placeres, 

I emplear el exelso pensamiento 

En cálculos de sórdida avaricia 

I en tarea de viles mercaderes, 

Sé símbolo de amor i de justicia; 

I mientras la intemperie tu faz tifie 

I llanto amargo tu semblante moja. 

Tus harapos desciñe 

I á la maldad altiva los arroja. 



jAh! nó, no eres un nombre. Precipita 
Sus caudalosas aguas el torrente, 
Todo lo inunda fiero, 
El vendaval su cabellera ajita, 
Se abate la alta frente 
Del patriarca del bosque en el sendero, 
I solo queda en medio del estrago 
La choza miserable: 
En aquel dia aciago, 
En que todo es oscuro i espantable. 
En que el niño andrajoso 
Tiende la mano al viajador que pasa, 
Porque falta el trabajo jeneroso 
I no hai pan en la casa, 
Solo tú, diosa augusta i hechicera, 
Tú solo, luz del cielo, 
Eres noble consuelo 
De la indijencia que en su Dios espera. 30g] 
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. VL 

¡Ah! nó, no eres un nombre: 
Guando el sol de la dicha 
Se eclipsa en el hogar i amargo llanto 
I angustia eterna tras mortal desdicha 
Llena tenaz el corazón del hombre; 
Cuando el helado espanto, 
Cual viento del desierto, . 
Flores del alma al torbellino lanza, 
I el hombre vaga incierto, 
Al mirar sus despojos, 
I buscando bonanza, 
Al cielo torna los llorosos ojos; 
En medio de esta noche de agonía, 
Tú le das el fulgor del medio dia 
I le brindas el sol de la esperanza. 

VIL 

Cuando la sociedad perdida i ciega, 
Que la historia olvidó de sus mayores, 
Embriagada se anega 
En loca bacanal, i airada trunca 
Del santo bien las perfumadas flores, 
I la mujer demente 
Alza la impura frente 
Que no enrojece la vergüenza nunca, 
I sin temer tus rayos 
El vicio viste tu modesto traje 
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I los hombres poseen el monopolio 

De ser bajos lacayos, 

I de llevar de la justicia al solio 

La espresion del mas vil libertinaje; 

En medio de este mar del desenfreno, 

Que con vano oropel oculta el cieno, 

Con tu sola presencia 

Todavía, virtud augusta i santa, 

Eres el sol que alumbras la existencia, 

La vírjen vengadora, 

Que oprime con su planta 

De la maldad traidora 

La ponzoñosa, pérfida garganta* 



YIII. 



¿Dónde no está tu lei? Sus violaciones 
No impiden que el malvado 
Se indine en tu presencia todavía, 
Que haga jenuflexiones, 
Que finja ser honrado, 
Que corteje tu exelsa jerarquía, 
Aunque agrave para eso su pecado 
I junte con el mal la hipocresía. 
Espléndido homenaje a tu grandeza, 
Crimen que se arrodilla, 
Mirando tu belleza, 
I ante ella su altivez postra i humilla. 
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IX. 

¡Salve, luz inmortal! brillante estrellt 
Que alumbras el camino 
En que estampa su huella 
De este mísero mundo el peregrino; 
¡Salve del bien veras sacerdotisa, 
Cuyo soplo divino 
Las almas moribundas electriza, 
Cuyo encantado aliento 
Da vida a cuanto toca 
I hace nacer sobre la estéril roca 
La delicada flor del sentimieitfol 
¡Salve, acerado escudo, 
Donde se estrella la calumnia impía, 
Del bien sublime esencia, 
Desde el fondo del alma te saludo 
Como a mi solo guía, 
Como al sagrado altar de mi conciencia! 

X. 

Bella luz que colora 
De la inocencia la virjínea frente 
Con pedazos de aurora: 
Temblor que el labio ardiente 
Ajita de la joven desposada 
Al presentir medrosa, 
Ante el altar postrada, 
De esposa i madre la misión hermosa: 
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Pudor de la doncella, 

Que el lazo al recibir del himeneo, 

Se siente estremecer tímida i bella 

Al impulso de incógnito deseo: 

Sonrisa fresca i pura 

De la esposa que colma su ventura 

Al sentir el rumor de alas estrañas 

En la palpitación de sus entrañas: 

Anjel que guarda del hogar bendito 

La misteriosa puerta, 

Imponiendo silencio al torpe grito 

De la calumnia fria i encubierta: 

En cualquier forma, augusta soberana, 

Serás del bien el jeneroso aliento, 

Fulgor del pensamiento, 

Brillante sol de la existencia humana* 
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Ruth. 



¿Quién es esa graciosa creatura 
A quien el corazón palpita amante, 
Que lleva crudelísima amargura 

Pintada en el semblante? 



Siente en el alma acentos misteriosos, 
Siente que le hablan ánjeles del cielo, 
I dias le predicen mas diehosos, 

Que calmarán su duelo; 

En Bethleem encontrará, es seguro, 
Entre las segadoras, sus amigas, 
Dulce consuelo a su destino oscuro, 
Entre rubias espigas; 

De su sefior, recibirá graciosa, 
Con las primicias de la mies dorada, 
La acojida de un alma jenerosa, 

De su virtud prend|dt Sy Go< 
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Murió Mahalón, i al contemplar el lecho 
Donde reposa Booz, adormecido, 
La hermosa segadora, de su pecho 
Arranca hondo jemido; 



Tiembla, vacila, se avergüenza, Hora; 
Vibra de amor su seno voluptuoso, 
I al fin se acuesta bella i seductora 
A los pies del esposo. 
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Mejor es no escribir. 



(En un Álbum) 



Señor rector, señor rector, en vano 
Me. queréis complacer 

Si no encarnan los signos de la mano 
Todo el ser de mi ser. 

Campoamor, 



Una muchacha le pedia a un cura, 
(Refiere en sus doloraa Campoamor) 
Le escribiera una carta ¡qué locura! 
Con palabras dulcísimas de amor; 

El cura redactaba; ella sentía, 
Como sabe sentir una mujer, 
I al cura, «es imposible, le decía, 
Que pódate lo que siento comprender.» 

El cura, regañón, la aconsejaba; 
Pero ella, fatigada de sentir, 
Al rector remecía i esclamaba: 
. No es <so lo que yo quiero decir. hyGoo g c 
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<c No sabéis esplicar lo que ya siento, 
« No podéis comprender mi corazón, 
« No es ese, señor cura, el sentimiento, 
« La locura que tengo por Rainon.» 



II. 



Lastenia: cuando trémula mi mano 
Va el retrato a trazar de tu bondad, 
« No es eso, esclama el corazón, en vano 
« Dar forma pretendéis a mi amistad; 



« En vano arrojareis sobre su falda 
« Las perfumadas flores del jardin, 
« En vano tejeréis una guirnalda 
« Para adornar su sien de serafín; 



« En vano, como en cuentos orientales, 
« Vuestros versos de fuego adornaran, 
« Perlas i flores, conchas i corales: 
* Nunca esos versos mi amistad, serán; 



« Poique existe en el alma alguna cosa 
« Que no pueden los labios espresar, 
v Como el |>erfume de la fresca rosa, 
<r Como ks brisas del tranquilo mar.* 
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Ya lo ves; yo pintar nunca podria 

De mi amistad la perfumada flor 

Mejor es no escribir. yo temería 

Que al espresarte lo que yo sentía 
Me pasara lo mismo que al rector. 



'-Di'gifeedbyC: 



Las alas perdidas. 



Era tan bella María 
I su faz tan placentera, 
Que, al verla, se la creía 
Un ensueño, una quimera 
De la loca fantasía, 



De sus ojos luz brotaba, 
Luz de amor que el alma toca, 
Perlas por dientes mostraba, 
Perlas finas que encerraba 
En el coral de su boca. 



I era tan pura su frente, 
Su rostro tan delicado, 
Su espresion tan inocente, 
Que la llamaba la jente, 
Al verla: «d ánjel «¿acfo.» D¡g¡tzedbyGo( 
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Todos viéndola asomar, 
La miraban con tesón, 
Diciendo giempre al pasar: 
—Mejor que en un corazón, 
Estaría en un altar. 



La amó Félix con ternura, 
Diciendo al verla llorosa: 
te Tu amor colma mi ventura; 
« Pero mi primer locura 
« La hará ser menos dichosa.» 

I anadia: «nos gozamos 
« En lo que el alma no alcanza, 
« Eternos novios seamos; 
« No iguala el bien que logramos 
« Al placer de la esperanza.» 

I Félix, de amor ardiente, 
Juraba con pasión loca 
Ser eterno pretendiente, 
Besarla siempre en la frente, 
Pero jamás en la boca. 

I así pasaba la vida 
Aquel lucero, lanzado 
A la tierra agradecida, 
Que le daba, conmovida, 
El nombre de ánjd alado. 
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II. 



Un dia Félix, llorando, 
Besó a María, i María, 
Al ver a Félix temblando, 
Vio que en él iban faltando 
Las fuerzas que antes tenia. 



Su frente alzó, i al mirarle, 
Vio, a Félix, con pasión loca, 
El blanco cuello abrazarle; 
Tuvo aquel dia que darle 
El primer beso en la boca* 



Después, si los dos amantes 
Por su dicha se encontraban, 
Se hablaban unos instantes, 
Luego, al partir, delirantes 
Él mismo beso se daban. . 



En tanto, María bella 
Guardaba todo su encanto: 
El la llamaba su estrella, 
Ella su amor, pero en ella 
El amor era amor santo, gtzed by Go( 
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I el mundo al verlos celoso, 
Llevar del amor las galas, 
Los llamaba desdeñoso: 
A él, «el loco dichoso» 
1 a ella, «el ánjel sin alas.» 



• 



Tenia el mundo razón: 
Anjel alado, volar 
Fué su primera ilusión, 
Voló i en un corazón 
Encontró su alma un altar; 



Mas sus alas al perder, 
En un beso celestial, 
Anjel fué, pues fué mujer 
Que a Félix supo querer, 
Con un amor inmortal. 



Por eso el mundo, celoso, 
Mirando de ambos la estrella, 
Los llamaba desdeñoso: 
A él, «el loco dichoso» 
I «ánjel sin alas» a ella* 



Digitized by VjOOQLC 



A mi Mujer. 



Siempre he pensado, hija niia, 
Que, pasando por poeta, 
Era cuestión de etiqueta 
Hacerte una poesía. 



Porque, ¿qué dirán de mí, 
Que haciendo coplas a todo, 
Aun no haya encontrado el modo 
De hacerte algunas a tí? 



I aunque de mi corazón 
Dudar no podrás jamas, 
No está, bien mió, de mas 
Que te dé una esplicacion. 

El dia que nos casamos, 
En un contrato dijimos: 
Entre los dos nos partimos 
De todo lo que ganamos. Dig¡tzed by Go( 
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Si tú el alma me ganaste, 
Cuando tú el alma me diste, 
Es claro que poseíste 
Los cantos que tú inspiraste. 



A reflexionarlo empieza, 
O yo soi un mentecato, 
O consta de aquel contrato 
Que posees mi cabeza. 



Pobre adquisición hiciste; 
Pero quierae o no quieras, 
Tuyas han de ser las peras 
Del peral que tú elejiste. 



Vé pensándolo con.calma, 
Pues sabe bien San Antonio 
Que se hizo este matrimonio, 
Porque me ganaste el alma; 



I mi papel no rehuyo, 
Lo acepto con alegría, 
Pues siento orgullo, alma mía, 
Al considerarme tuyo. DW¡zedby Google 
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¿Cómo he de hacerte regalo» 
Con tu dinero? Estuviera 
Sin mi juicio i mereciera 
Que me pegaran de palos. 



Un poeta tiene pronto, 
Fresquitos para sus fines, 
Lirios, rosas i jazmines; 
Pero yo no soi un tonto, 



No soi ningún arlequin 
Para ir con mucho copete, 
A ofrecerte un ramillete 
•De flores de tu jardín» 



" I te juro que yo encuentro 
Claro, como el cielo azul, 
Que cuando te di el baul r 
Te di lo que habia adentro; 



Porque no hai en los anales 
Del derecho alguien que crea, 
Que el sentimiento i la idea 
Sean también ganándole»; gk 
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A menos que esto produzca 
Pesetas ¡Jesús, María! 
¿No te parece, hija raia, 
Que esta es ¡dea inui chuzca? 



¿En tan poco el oro encierras? 
¡Cambiar oro por letrillas!... 
Hija, de estas marabillas 
No se ven por estas tierras; 



Porque no es grano de anis. 
De estas a letixbs de banco 
Hai, a lo menos, un tranco 
Como desde aquí a París. 



Ya ves que el caso no es este, 
I aunque lo siento infinito, 
Este...... es im caso fortuito, 

Como el incendio o la peste; 



I si alguien abre la boca 
I en contrario se pronuncia, 
Yo te hago formal renuncia 
De todo lo que me toea. 
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En conclusión, lo que pasa 
Se esplica perfectamente, 
¿Para qué te doi mi mente 
Cuando la tienes en casa?... 



El dia que se te ocurra, 
Sin tomar para esto plazo, 
Estréchame entre tus brazos 
I mándame que discurra, 



I yo a discurrir me obligo, 
Te lo juro por mi amor, 
¿Cuándo discurrí mejor 
Que cuando me uní contigo? 



Tú que a probarme has llegado, 
(¿Qué esposo lo confesó?) 
Que tú vales mas que yo, 
Todo bien consideíado, 



Tienes perfecto derecho, . 
Aunque esto bien poco valga, 
A hacer tuyo cuanto salga 
De mi mente i de mi pecho. )igitized 
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I calmaras mis antojos 
Con tal que me quieras dar 
Para mi musa alumbrar 
El resplandor de tus ojos. 



. Pongo a la cuestión un punto, 

Mirándola ya zanjada, 

Si ya estas desagraviada 

¿A qué hablar mas de este asunto? 
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A María 

QUE LLAMA EMBUSTEROS A LOS POETAS. 



Tú nos llamas embusteros 
A nosotros, los poetas, 
I tal apodo decretas, 
Allanando nuestros fueros; 



Me impulsas a defenderme; 
Pero debo confesarte, 
Que si he de hablar i mirarte, 
Por fuerza voi a perderme, 



Porque contemplar tus ojos, 
Me causa tal arrebato 
Que te daré en mi alegato, 
La historia de mis antojas; 



I tus labios de coral 
Me infunden tal emoción. 
Que parece tentación 
Del espíritu infernal» 
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Empiezo, i mis ojos vendfy 
I aunque dicen que el amor 
Así vendado, mejor 
Vé las cosas que está haciendo. 



Mi mente se ha de ofuscar 
I en lo que voi a escribir 
La enerjía del sentir 
No me dejará pensar. 



¿Qué importa? En el corazón 
Que apasionado palpita 
Hai siempre una voz que grita 
Masí alto que la razón. 



Mentirosos nunca fueron 
Los poetas, ñifla hermosa, 
¿Cómo tas labios de rosa 
Tal palabra profirieron? 



El poeta es alma errante 
Que cruza el mar de la vida, 
Con una espina prendida 
En el pecho palpitante; ' yCj ° 
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De lágrimas se alimenta, 
Se inspira con sus dolores 
I cantando sus amores, 
Ajenos duelos ahuyenta; 



I cuando amarga sonrisa 
Brota de su labio ardiente, 
Es ella la espuma hirvíente, 
Que alza del dolor la brisa. 



Así vive i así canta; 
Aquí es del placer reflejo, 
Allá es el brillante espejo 
De un dolor que el alma espanta; 



Arpa que tiene el encanto 
De pintar en sus acentos, 
Del bien los cortos momentos, 
I la eternidad del llanto; 



Misteriosa sensitiva 
Que tiembla al pasar la nube, 
Alma que hasta el cielo sube, 
Noble, jenerosa, altiva; byCjC 
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Lámina que todo deja 
Su impresión alegre o triste, 
I que de guirnaldas viste 
Pena i placer que refleja. 



I porque este ser sensible 
Sueña con locas visiones, 
I en sus amantes canciones, 
Busca en vano lo imposible; 



Porque os dice en su lenguaje, 
Que sois ánjeles hermosos 
I en vuestros labios graciosos 
Ve 3e las rosas el traje; 



Porque os ama i vé la vida 
Como es, un montón de abrojos, 
I a luz de vuestros ojos 
Siente el alma conmovida; 



Porque para él es coral 
Vuestro labio, i vuestra frente 
Es fanal resplandeciente 
De un espíritu inmortal; 
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¿Por esto solo embusteros 
Nos llamas tú, que eres bella? 
¿Tal es nuestra mala estrella 
Que no nos creas sinceros? 



Sin discreción interpretas 
Nuestros dolores horribles... 
Porque nacemos sensibles, 
Por eso somos poetas} 



Porque alzamos nuestro vuelo 
A las etéreas rejiones; 
Ftorque hai en nuestras canciones 
Algo que viene del cielo; 



Privilejio que pagamos 
Con nuestra propia amargura, 
Verdadera desventura 
Que con lágrimas regamos. 



Nó, no somos mentirosos. 
Si al ver tus ojos, decimos 
Que en el cielo nunca vimos 
Dos luceros mas hermosos; d¡< Gf>o< 
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No lo somos, alma mía, 
Si al ver tu boca ( graciosa, 
Nos parece pura prosa 
La mas alta poesía; 



Que aquí, para entre los dos, 
¿Quién podría comparar 
El mas hermoso cantar, 
Contigo, estrofa de Dios?... 



¡Ah! no agraves los dolores 
De mi sombrío destino, 
Que si acaso en mi camino 
No arrojas tú algunas flores, 



¿Quién prestará protección, 
Quién dará hospitalidad, 
Quién mirará con piedad 
A mi pobre corazón? 



N6, yo no fui mentiroso, 
Cuando a decir me atreví 
Que el Universo sin tí, 
Me parecería odioso; 
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Fui veraz i fuí sincero, 
Cuando te dije, María, 
Que tu noble faz valia 
Mucho mas que el mundo entero. 



Sí todo esto pareció 
Exajerado a tu calma, 
Cuantío así lo siente el alma 
¿Cómo he de evitarlo yo? 



¿Ni qué culpa he de tener 
De ser el brillante espejo, 
Donde se pinta el reflejo 
De <an hermosa mujer? 



¿Mas razones te he de dar? 
Nó, pues me causa estrañeza 
Que vengas con tal llaneza 
Mentiras a reprochar. 



¿No fuiste tú, que hoi me apodas 
De embustero, la que ha días 

Dijiste que me querías? 

Esa deja atrás a todas; 
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No me dijiste ademas, .... 

Pero , debo ser discreto, 

Tú me encargaste secreto 
I no lo diré jamas. 



Mas ya veo que estoi loco 
{Yo reñirte, prenda miaj... 
Miente mas, dulce María, 
Si juzgas que mientes poco; 



Mi alma el pretesto te brinda, 
Tú eres la mentira hablando; 
Mas confieso, nunca andando 
Vi una mentira mas linda. 



Principié por defenderme 
I puse el jesto terrible; 
Pero yo hago lo posible 
Porque al fin puedas vencerme. 



Quédese el proceso a un lado 
Yo transijo, no litigo; 
Que tú sabes que conmigo 
Llevas el pleito ganado. 
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¿Mi declaración no basta? 
¿Veraz tendré que llamarte?... 
Pues, sea, quiero probarte 
Que en mí el amor no se gasta* 



Mas si eres la verdad misma 
I yo soi un egjbustero 
Ven a mis brazos; yo quiero 
Mirar por tu mismo prisma 



I en este dulce naufrajio 
Que siempre miro sin susto 
Si no soi veraz por gusto, 
Seré veraz por contajio 



Si tal haces, si me quieres. 
Oye, por mas que te asombres; 
Me paso del de toe hombres 
Al eampo de las nwjwes. 
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En la muerte de una alumna de siete 
años de edad. 



H» MOREAU. 

í Ahf si mientras adusto tu espíritu enfadaba, 
Hubiera yo sabido, que su presa atisbaba 
Eu tí temprana rosa, el ánjel dei olvido, 
Que la fiebre terrible, por esa misma puerta 
Donde alegre jugabas, te haría pasar muerta ...♦„ 
¡,Si lo hubiera sabidol.„.»» 

Yo te hubiera evitado los mas breves dolores, 
Yo te hubiera cubierto el camino de flores, 
La sonrisa en tus labios habria eternizado, 
Habría hecho tu vida tan dulce, tan dichosa, 
Que muriera de envidia la purpurina rosa, 
Que se mece en el prado. 

No en el sitio do jime la infancia aprisionada 
Mis lecciones te diera, sino en fresca enramada, 
En el bosque, que exhala perfume i armonía, 
Yo te habria premiado con guirnaldas de flores, 
Te hubiera dado nidos de verdes picaflores, 

Por calmar tu alegría. ^ ¡tzedby Go< 
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I cuando ya Diciembre, con sus frutas primeras 
I sus pintadas flores i sus aves parleras. 
Nos muestra, al estinguirse, la pascua bulliciosa, 
Muñecas i juguetes te habria regalado. 
I por entre las flores, te habria paseado, 
i Dorada mariposa. 

Pero yo no sabia, i mi labor siguiendo, 

Soñándote ya grande, fué en mi anhelo creciendo; 
De repente lloroso, del desengaño herido, 
Vi que el libro caía de tus dedos de rosa, 

Que nos oias, que estabas estendida en la fosa 

jSi lo hubiera sabido! 
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Las heces en el fondo. 

PARTE PRIMERA. 

LA SOSPECHA, 

L 



« Solo en el bien el corazón descansa; 
« El solo es el consuelo 
« Que sabe dar aliento a la esperanza: 
« Inesplicable anhelo, 
«r Nestaljia^terna de un soñado cielo. » 
Así Félix decía 

Embriagado de amor el pecho ardiente; 
I como era feliz en su alegría, 
Aquel placer sentia 
Que disipa las nubes de la frente. 
Tan dichoso vivía, 
Que a su amada llamaba 
El sosten de su plácida existencia, 
La luz que iluminaba 
•Su pobre intelijencia, 
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A que su amor la inspiración prestaba. 

Era dichoso amante 

I fundaba su dicha 

De su María en el amor profundó; 

De su amada una arruga en el semblante 

Hacia su desdicha; 

Para él, solo ella componía el mundo. 



II. 



Mil veces conversando 
Le decia: « mi amor, estás temblando; 
« ¡Ah! no tiembles, mi bien; si hai una falta 
« En este lazo eterno, 
« Es, de mi amor la concepción tan alta, 
<( Tú me inspiras el bien de tal manera, 
« Que si hubiese un averno 
« Mi amor lo redimiera 
a I del infierno un paraíso hiciera. » 
Ella el rostro inclinaba, 
Mirando de pasión aquel exeso 
De rosado pudor su faz pintaba 
I la conversación se terminaba 
Por dar a Félix en la frente un beso. 
Félix era dichoso, solamente 
Tenia en ocasiones 
Algo de melancólico i de triste 
En la serena frente; 
Algo que hai en las plácidas canciones le* 
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Que un gran poeta con el llanto viste; 

De Leopoldo Robert, cuadro indeciso 

En que los personajes, 

Con domingueros trajes, 

Mueven el pié, para danzar, remiso 

Mostrándose, al través de su alegría, 

Vaga sombra de cruel melancolía. 

Tal Félix se mostraba: 

Nada habia de claro i de preciso; 

Era salud que en el sufrir pensaba* 

Penas del paraíso, 

Eternaudicha que al dolor forjaba. 



III. 

Dicen los pensadores 
Que esto es mui natural en pecho humano; 
Que la dicha se forja sinsabores 
I que el placer es del dolor hermano; 
I añaden que el dichoso 
Cuando le faltan la© desgracias reales 
Se pone pensativo i silencioso 
I crea en su alma imajinarios males. 
Será tal vez así, pero yo creo 
Que cuando el alma siente 
Ese vago deseo, 
Ese peso en la frente 
Que el mundo loco llama devaneo; 
Cuando el hombre suspira D ¡ g ¡t¡zedbyGo< 
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Sin motivo aparente i definirlo 

I entristecido jira 

Sin objeto, sin causa, sin sentido, 

En rededor de un algo incomprensible 

Negro como el dolor, como él horrible, 

Debe haber algo roas que fantasías 

En su alma desolada; 

Ella tiene también sus profecías; 

Es el presentimieoto, 

Es la adivinación iluminada 

Por la luz de un eterno sentimientoj 

Veneno que a distancia 

Nos envía el tormento 

I en nuestra copa, sin piedad, escancia, 

iv, - 

Perdone, mi lector, las digresiones 
Con que adorno esta historia; 
Ai espresar las tristes opiniones 
Que grató la esperieqcia en mi memoria, 
Obedezco a un impulso irresistible: 
El de lanzar al mundo' 
Lo que creo verdad i este profundo, 
Hondo dolor de un corazón sensible; 
Porque el que dilucida 
Lo& problemas de grandes desventuras^ 
Al retratar su vida 
Del mundo pinta eternas amargim^ zed 
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Félix i sa María 

Vivían de la dicha entre los brazos, 

I si Félix sentía 

Cierta melancolía, 

Ella hacía tan dulces estos lazos, 

Era tan cariñosa, 

Tan buena, tan amable, tan graciosa, 

Que el pobre imajinaba 

No merecer la dicha que gozaba; 

I él mismo en su pasión nunca indeciso, 

Sincero se llamaba 

Satanás poseyendo el paraíso* 



V. 



Así pasaron del amor la vida 
Durante algunos años 
Sin que jamás brotara 
Entre ello» la discordia maldecida, 
Ni el veneno de rudos desengaños 
Su plácida existencia emponzoñara. 
No importa cuál, un día 
Conversando María con su amante. 
Risueña le decía 
Del seno palpitante 
Cuánto de mas recóndito tenia. 
Félix la contemplaba como a un niño 
Con esa melancólica dulzura, 

¿r* 11 

Con aquella ternura 
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Que era el fondo inmortal de su cariño. 

Mas, escuchando un nombre 

Que nunca habia oido 

De María en la boca, 

« Dime ¿quién es ese hombre? » 

Le pregunta a María sorprendido. 

Ella vacila, invoca 

Una antigua amistad pura i sencilla; 

I Félix, desolado, 

Sintió arder su mejilla 

Al soplo de aquel viento del pasado* 



VI. 



Algún tiempo mas tarde, sollozando, 

Ya marchitada i pálida María 

Junto al lecho de muerte 

f>el pobre Félix se encontraba orando. 

Félix en su agonía 

Que está María en su presencia advierte 

I esforzando la voz casi apagada 

Tendióle'en su dolor la mano helada. 

Triste i acongojado 

I con las ansias de morir ahogado 

I profunda emoción, así le dijo: 

« Acércate... me falta ya el aliento... 

« Quiero de cerca hablarte... 

«c Tras este afán prolijo, 

« Que... poco.,, poco he de durar presiento..* 
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« I tengo que encargarte 

« Que... cuides de nuestro hijo, 

« De ese niflo inocente; 

« Enséñale a ser bueno, 

€ Que tenga por el bien amor ardiente; 

« Abrígale en tu seno: 

« Siempre te amé... con un amor profundo; 

« Muero... sin amargura i sin encono. 

« No puedo mas... abandonando el mundo, 

« ¡María!... ¡adiós!... ¡adiós!... yo te perdono.; 

Esto dicho, murió mui lentamente 

Cual si el cielo deseara 

Que a aquella noble frente 

Con reposo -mirara 

La pálida María 

I en su memoria siempre la guardara, 

Fuente de misteriosa simpatía 

Que en los hombres miró propios hermanos; 

Corazón bondadoso, 

Su mano de María entre las manos 

Espiró, perdonando jeneroso. 



VIL 

Un dia en que pasaba 
Yo por el cementerio, 
Tan triste i desolado me encontraba 
I era tal el misterio 
Que aquel oscuro dia respiraba, 
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Que acaso sin pensar en lo que bacía 

Me encontré de repente 

En aquella morada triste i fría 

Que nadie vé sin nubes en la frente, 

I donde duloemente 

Félix en sueño eterno se dormía. 

Era un dia lluvioso, 

Sombrío i silencioso; 

En algunos sepulcros vi prendidas 

Flores marohitas i coronas rotas, 

Yertas i humedecidas 

De niebla densa por las tenues gotas. 

VIII. 



Atravesé una calle de cipreses 
I llegué a uua esplanada. 
Sintiendo el ruido de lejanas preces, 
Detuve el paso i vi que, arrodillada 
I con traje de luto, 
Una dama de un niflo acompañada 
De lágrimas el lúgubre tributo 
Pagaba a un ser querido. 
* Aquí, decia al niño, aquí reposa 
« Bajo esta misma losa 
« Tu padre en sueño eterno adormecido* 
« Vé en todo hombre un hermano^ 
« Sé jeneroso, humano 
« Ama como él á bien i la j>ureaa l¡g¡t¡Z e d 
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* Que la virtud con ese amor empieza. 
« I cuando en la mañana, 

« Al despuntar la aurora, 

* Veas entrar la luz por la ventana, 

« ¡Hijo! ruega por él, su ausencia llora 

« I ruegíKpor tu madre que te adora. 

« Si yo muero, no olvides el camino: 

<r Aquí, junto a esta calle de cipreses 

«c Duerme tu pobre padre, 

« Cuyo fatal destino 

« Fué beber el veneno hasta las heces. 

« Que aquí me enterrarás, jura a tu madre.» 

Calló la dama, en lágrimas bañada, 

I del huérfano niño acompañada 

Se vio cruzar, cual fujitiva sombra, 

I con un gran misterio 

Del verde césped por la blanda alfombra 

I abandonar Herrando el cementerio. 



PARTE SEGUNDA. 

LA EXPIACIÓN. 
I. 

Hacia ya treinta años 
Que el desdichado Félix muerto habia 
Ahogado por secretos desengaños; 
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Al hijo tierno la infeliz María 

Educó desde nifio 

Con la solicitud de un gran cariño; 

I el joven, aunque triste i delicado, 

Hizo tales progresos, 

Que el premio recibió de tiernos besos 

I el de ser en el mundo respetado. 

Siempre fué silencioso, 

I pálido i sombrío, 

El espíritu enfermo i caviloso, 

Alma que guarda un inmortal vacío. 



II. 



Era el anochecer: tristes ardían 

En el templo las luces 

Sobre el sagrado altar do se veían 

Del Gólgota sublime las tres cruces. 

Estaba el templo oscuro, 

I triste i pensativo i solitario 

En un confesonario 

Apoyada la espalda contra el muro 

Un fraile recitaba su breviario 

En actitud sencilla. 

En sus mangas metidas las dos manos, 

Rezaba por el bien de sus hermanos, 

Calada hasta las cejas la capilla. ^ 
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Largo rato pasó sin que turbaran 

Sus santas oraciones 

Ni jen tes que llegaran 

Ni la voz de ardorosas devociones. 

Estaba casi solo el vasto templo, 

Tres o cuatro personas solamente 

Que, de piedad ejemplo, 

Iban a retemplarla diariamente, 

En voz baja rezaban 

I solo a Dios su pensamiento daban. 



III. 

De repente sintiéronse pisadas 

Hacia el confesionario encaminadas, 

I el fraile se sentó cómodamente. 

La capilla echó atrás con desenfado, 

Se persignó, rezó mui brevemente, 

I como a estos lances avezado 

Cerró el brevario i esperó paciente. 

De rodillas ya puesta en la tablilla 

I acercando su rostro a la rejilla: 

—Padre, dijo la dama, acongojada, 

Mi manchada conciencia, 

Triste i atribulada, 

Busca la paz i quiere ser lavada 

En este tribunal de penitencia. 

—Aquí siempre se encuentra, el fraile dijo; 

Si tras afán prolijo, ogte 



— 188 — 

El pecador abjura 

Su torpe error, con corazón sincero, 

De aquí saldrá con la conciencia pura; 

La confianza en Dios es lo primero. 

—Padre, tened piedad, decidme ¿dónde 

Mi vergüenza ocultar? dijo la dama. 

— A los ojos de Dios nada se esconde, 

El fraile replicó; que el ser que inflama 

Al sol en el Oriente, 

Que bondadoso i paternal derrama 

Por do quiera la luz resplandeciente; 

También los corazones ilumina, 

También la frente inclina 

Para el fondo mirar de la conciencia. 

— Lo sé, la dama dijo; Dios sepulta 

Su mirada en la mísera existencia; 

Sé, padre, que a mi Dios nada se oculta. 

Escuchad, pues, la historia 

Que mi vida envenena: 

Guárdala, sin quererlo, mi memoria, 

Pues ella sola mi existencia llena. 

IV. 

Amé, padre, sintiendo el alma mia 
Aquel ferviente anhelo 
En que parece el existir de un dia, 
En que la tierra nos parece un cielo 
De luz i de esplendor i de alegría. 
Nada faltaba a nuestra dicha; el llanto 
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De goce solo la mejilla ardiente 
Dulce empapó, con misterioso encanto, 
£1 era bueno, i noble i complaciente; 
En su alma jenerosa 
Siempre del bien hallé las sujestiones, 
I al echarme en sn$ brazos, cariñosa, 

Del corazón las tiernas pulsaciones , 

Aquí la dama a sollozar empieza 

I contiquar no puede su relato; 

£1 fraile la cabeza 

En las manos apoya largo rato 

J^ 1 uego dulcemente 

Dice a la danja, que aflijida llorai 

— jDios es mui grande! continuad, señora. 

T!T-Se me abrasa la frente 

Al confesar, señor, este pecado; 

Yo le maté inclemente, 

La dama dijo; en lágrimas bañado 

Al sepulcro bajó, sin inmutarse, 

Sin un reproche, padre, sin quejarse. 

— ¡Cómo! el fraile esclamó, de sangre, llena 

Vuestra pérfida mano.. ... 

La dama replicó: — murió de pena 

J le mató mi corazón villano. 



V. 



Un hijo, fruto de otro amor liviano 

Que ho¡, como vos, en el altar oficia^ byGo ogle 
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Hijo suyo creyó, por mi malicia; 

I un dia en que brotó sospecha horrible 

En su alma sensible 

Hecha para el deber i la justicia 

El infeliz a agonizar comienza 

I muere al fin tras padecer prolijo; 

Después padre, no sé tuve vergüenza 

I en su tumba sagrada engallé al hijo 

Volvió a la dama a acongojar el llanto, . 

Pero ya no escuchó amonestaciones 

Ni dulces reflexiones 

Del sacerdote santo. 

*— ¡Padre! esclamó llorosa: 

¡Misericordia para el alma mial 

Pero la iglesia estaba silenciosa 
I nadie a sus palabras respondía. 

Volvió a llamar ¡en vano! 

La rejilla golpeó con firme mano 

I nadie contestó;....*, se alzó asustada, 

Trémula, desolada 

I con el paso incierto, 

I al mirar el fatal confesonario, 

En el suelo caido halló el breviario 

I en el asiento al relijioso muerto* 

VI. 



La dama horrorizada un grito arroja 
I los que tal oyeron 
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Al lugar acudieron: 

Presa la hallaron de mortal congoja 

I por volverla de su estado hicieron, 

I en efecto volvió; pero ¡oh amargura! 

¡O negra desventura! 

« Quiero verlo, gritó con ronco acento: 

« Yo lo pido, lo exijo.» 

I al realizar tan loco pensamiento, 

Pálida de terror esclama: ¡mi hijo!! 
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Dios nos ha dado una tierra 
Grande, fecunda i hermosa, 
En cuyo seno reposa 
Tanto adalid que en la guerra 
Conquistó palma gloriosa. 



¡Guerra sublime! Los tronos 
De Europa asombrara. Hermanos 
Los libres americanos, 
Detestando ser colonos, 
Juraron ser ciudadanos. 



¡Cuánto esfuerzo, cuánta hazaña! 
jQué júbilo, qué victoria! 
En bronce grabó la historia 
La heroica pugna de España, 

T .. i n , t Digitizedby VjC 

Los timbres de nuestra gloria. c 
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En los llanos, en los montes 
Fué aquello un fiero lidiar, 
Mayo su sol vio brillar 
En lejanos horizontes: 
No los contuvo ni el mar. 

En tu suelo ¡oh patria! sí 
Aquel rayo se forjó 
Que la frente fulminó 
Del conquistador. A tí 
Su altiva cerviz rindió* 

De nuestros guerreros, grandes 
En sus empresas, pues ellas 
Les alzan a las estrellas, 
En la cumbre de los Andes 
Aun están frescas las huellas* 

Su corazón i su braza 
De una gran causa al servicio, 
De Dios apelando al juicio, 
Fuéronse hasta el Chimborazo 
A ofrecerse en sacrificio, 

Chacabuco, Maipd, Lima, 
¡Qué trofeos! La bandera 
Celeste i blanca doquiera, 
Ya en el valle, ya en la cima, 
En el fuego e g la primera. 
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Lleva en sus pliegues envuelto 
De cien pueblos el destino; 
Del honor marca el camino 
De que nunca atrás ha vuelto 
Ningún soldado arjentino. 

«¡Libertad! truene el cafion, 
I que rompa nuestra espada 
De la vil cadena odiada 
Hasta el último eslabón, 
En la tierra emancipada.)» 

Los tribunos así hablaron; 
Les responden los guerreros, 
Desenvainan los aceros 
I los déspotas tumbaron 
A sus golpes justicieros. 

Libre fué América. Fijos 
Tu independencia í tus lindes 
¡Oh Patria! ¿por qué hoi prescindes 
De la herencia de tus hijos? 
¿De ella qué cuenta le rindes? 

Invadido está tu suelo, 
Tu pabellón ultrajado, 
Te vulneran, te han robado, 
I tú inbele, iviye el cielo! 
Has la injuria soportado! 
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Es que un pleito no una guerra 
Te trajeron; de esta vez, 
Con estraña avilantez, 
El difunto al vivo entierra, 
El culpable acusa al juez. 

¡Bello galardón en pago 
Arjentinos, alcanzáis, 
De las glorias que ostentáis! 
Se usa la fó de Cartago 
Mientras con Roma soñáis. 

Chile ¡silenciol no vamos 

En nuestro orgullo ofendido 
A enrostrarle un negro olvido. 
Sangre de héroes no cobramos 
Al hermano redimido. 

Pidámosle, sí, respete 
Del derecho la grandeza, 
De su escudo la limpieza, 
I en los lindes se sujete 
Que le dio naturaleza. 

¿Su lei no ha marcado ya 
Los términos de su herencia? 
¿No le grita la conciencia: 
La ambición tropezará 
Con la historia i con la ciencia? 
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¡Venga un arbitro! un concilio 
Fuera mejor, aunque es raro, 
Quizás cueste menos caro 
El sombrero de Basilio 
Que la vincha de Lautaro 

Sombras augustas de Infante 
De O'Higgins, de Freiré animoso, 
De tanto varón virtuoso, 
¡Campo! que os pase adelante 
Cualquier dómine verboso. 

Vosotros nó, no supierais 
Abogar por la codicia, 
Vuestro lema fué justicia, 
Honor, patria ¿qué dijerais 
De artes que armó la malicia? 

¿Quiérese el vuelo ensanchar 
Del cóndor chileno? I bien, 
Contentaos con lo que os den 
Los que os pueden regalar 
Pedazos de uu vasto edén. 

Hermanos somos: el sol 
Que nuestra bandera ostenta 
Es astro de paz que alienta. 
Venid i en su alto crisol 
Se depure la tormenta. 
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Mas sí alguna ambición fatua 
De conquista o de botin 
Triunfa en vosotros al fin, 
Derribad antes la estatua 
De José de San Martin. 

Carlos Guido i Spano. 



Al bardo arjentino, Carlos Guido i Spano. 

Carlos, no te moleste la llaneza 
Con que un bardo, de tí desconocido, 
Estos tercetos a escribirte empieza; 

Que aunque del ruiseñor, que el tierno nido 
Edifica en las márjenes del Plata, 
No haya jamás la inspiración sentido, 

El reino de las aves se dilata 
Por todo el orbe, i es del bardo hermano 
El bardo humilde que su voz desat& z , ed b 
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Para cruzar cantando el Océano, 
Para amar i sentir en su alma tierna 
Todas las penas del linaje humano. 

Llegó hasta mí tu poesía eterna... 
¿Por qué el canto del vate jeneroso 
Va a tomar su perfume en la caserna? 

¿Por qué el autor amante, delicioso 
De la tierna i llorosa Paraguaya, 
A un pueblo hermano lanza desdeñoso 

Dardo que el alma a destrozarle vaya? 
¿Por qué la mente que te dio el destino 
Así en lo ¡ajusto sin prudencia raya? 

Tú escribiste Al pasar, vate arjentino, 
Encarnación de un dulce sentimiento 
Que brota entre las yerbas del camino, 

I hoi... con airado i belicoso acento, 
Empapada la pluma en sangre hirviente, 
Ira i rencor respira el pensamiento: 

Chile es el blanco, i en tu verso ardiente, 
Que no el bien inspiró, ni la justicia, 
De la batalla el vocear se siente. 
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— Reproche tras reproche la malicia, 
Sin que lo sepas tú, negra amontona 
I tus estrofas con su aliento vicia. 

Ella i no tú, de protector blasona 
I le recuerda a Chile un gran servicio 
Que Chile no negó, que antes pregona, 



Grato a tan jeneroso sacrificio, 
Su gratitud en bronce eternizando 
I anticipando de la historia el juicio. 

Chile lo reconoce; pero dando 
A aquel servicio su valor entero, 
¿A qué andar el servicio publicanib? 



Chile en decirlo al mundo fué el primero, 
Mucho habéis el servicio encarecido: 
¡Por qué lo encarecéis si fué sincero! 

¿T es el vate de Apolo tan querido 
El que hoi pulsa frenético su lira, 
Teniendo entre las mífnos encendido 



El lanza-fuego que inventó la ira? 
Bien castigado estás ya de tu falta: 
Comtenpla lo que has hecho, piensa, mira, 
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¿En dónde está la inspiración que esmalta 
Toda tu poesía? ¡desdichado! 
En vano tu alma finje que se exalta, 

Ninguna musa inspiración te ha dado; 
Hoi las ninfas amantes i sencillas 
Su amor te niegan, te han abandonado; 

Tu propio numen imprudente humillas, 
I falto de verdad, poco severo, 
Tratas de diplomacia en seguidillas. 

No es esta tu misión; otro sendero 
Guarda para tu numen el destino: 
Sienta mal en tus manos el acero; 



No has estado feliz, te faltó el tino, 
I al querer espresar mi sentimiento 
Hacia el noble i leal pueblo arjentino, 

Las alas te faltaron i el aliento, 
I en reproche pueril tu fantasía 
Muestra, no la razón sí^el descontento. 

¿Cómo pudo tu noble poesía 
Hablar, Carlos, de ultrajes i ladrones? 
I luego, lo que nadie creería, 
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£1 proponer un juez que las razones 
Pese de las dos partes, burla amarga, 
En tu tintero i en tu pluma pones; 

No pide un juez aquel aquien la carga 
De grave falta la conciencia abruma: 
La presencia de un juez su voz embarga. 

» 
Pero basta: no quiero que mi pluma 
Ni tu blanca camisa a manchar vaya 
De la amarga ironía con la espuma; 

El cantor de la joven paraguaya 
Es un bardo del suelo americano, 
Que hoi de Tirteo su papel ensaya; 

Pero es, antes que todo, un bardo hermano, 
Que ama el bien, la virtud i la belleza, 
Como espresiones del progreso humano. 

Retiremos los ojos con tristeza 
De estas desaveniencias fraternales, 
Que mira con dolor naturaleza, 



I en lugar de aumentar tamaños males, 
Arranca de tu lira paz bendita, 
En calorosas trovas inmortales. Digitized by Go < 



— 205 — 

Jamás te vi; mas sé que tu arpa imita 
El susurrar del céfiro amoroso, 
Que la corola del jazmín ajita; 

Que en la noche, tu acento melodioso 
Entona melancólicos cantares, 
I que el bosque te escucha silencioso; 

Que alza tu mente, a la verdad altares, 
Que hai en tu jénio lírico un pedazo 
De Id grandeza de los anchos mares.. 

Huyamos, Carlos, el odioso lazo 
Que el mal nos arma; i en lugar de heridas, 
Recibe de tu hermano tierno abrazo, 

Que yo sé que detrás de las temidas 
Piezas de tu armadura, existe el vate 
De las canciones tiernas i sentidas. 



I un corazón que bondadoso late: 
Mas si quieres luchar, sea en buena hora; 
Pronto a luchar estoi, listo al combate: 



Luchemos por el bien, i por la aurora 
De la naciente libertad, luchemos 
Para enzalzar a la virtud llora; 
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Pero, ¡Carlos, por Dios! no nos manchemos 
Empuñando la espada fratricida, 
No a nuestros hijos, tal ejemplo demos; 



Que el bardo nunca, la razón perdida, 
Haga servir sus bélicas canciones 
Para romper un vínculo de vida; 

Para apartar hermanos corazones*, 
Pa**a rendir a la pasión tributo 
I convertir la pólvora en razones; 



Así todo se arregla en un minuto, 
Mas.., ¿quién ha de triunfar cuando el vencido 
Lega a su vencedor eterno luto? . A 

¿Cuándo el hermano que venció, al herido 
Besa en la frente, i al cerrar sus ojos, 
Lejos arroja el hierro maldecido, 



Regando con el llanto sus despojos? 
Poeta, estas estrofas que te escribo, 
Recíbalas tu pecho sin enojos, 

Que, en mi amor fraternal, yo no concibo, 
Que por hallarte a tan inmensa altura, 
No me anunciara*» ** <M«* <4 recibos by C 
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Sí, me contestarás sin amargura, 
Porque eres noble, i jeneroso i bueno, 
I me dirás que has hecho una locura; 

Que hoi, que tienes el ánimo sereno, 
Te desciñes del cinto la ancha espada, 
De justicia i amor el pecho lleno. 

¿Qué disputamos? el desierto, nada, 
Una tierra que pueblan tristes rocas, 
Jamás en las batallas conquistada, 

Nunca poblada por empresas locas; 
Solo conquista al páramo el progreso: 
¿Por qué al progreso en tu cantar no invocas? 

Tierra nos sobra hasta tener exeso, 
Cabe en nuestro país aun la Inglaterra; 
Mas nos falta ser grandes i para eso 

No es el mejor cammo el de la guerra: 
Tengamos libertad, tengamos sabios, , 
Tengamos la labor que al mal destierra, 

I libres de ignorancia i de resabios 
Grandes seremos, i al desierto mudo 
Dominaremos con mover les labios; 
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Amemos, Carlos, el trabajo rudo 
I el bien cantemos i la luz que es ciencia: 
Triunfa del mal el pueblo mas sesudo, 
I es reina universal la intelijencia. 



Adolfo Valdibrama. 
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Al poeta chileno don Adolfo Valderrama. 



<rSi abrazo a mi rival es para ahogarle» 
El trájico francés dijo elocuente: 
Valderrama, ¿pretendes imitarle? 

En estrafio romance, en verso afluente 
Los míos ora ensalzas o deprimes 
Marchito hallando el mirto de mi frente. 



¿Qué sucedió si en números sublimes 
Antes canté, para que en Bolo un punto 
Con severo compás les desestimes? 
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¿Del numen, tan indigno era mi asunto 
O en vista de nefandos procederes 
Darse debió cobarde por difunto? 



Arjentino nací: de mi no esperes 
Silencio vil ni complacencia infame, 
Que a la espresion de mi lealtad prefieres. 

. ¿Querrías que la paz necio proclame, 
Cuando la usurpación se alza orgullosa, 
I que al intruso con aplauso aclame? 

Si mi lira a cantar no es poderosa, 
Hoi en la soledad la prefiriera 
De algún indio a la quena lamentosa. 

Con ella en la eminente cordillera, 
Despertarla el eco adormecido 
I a los muertos acaso estremeciera. 



¡Cuánto bravo soldado allí tendido 
Por libertar tu patria que se ofende 
Si se menciona el hecho esclarecido! 

La vida de los héroes no se vende, 
I pedir gratitud es pedir poco 
A quien ama la gloria i la «>«nja*n<¡fc oogIe 
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Ni aun de esto hablé siquiera, i aquí invoco 
Tu injenuidad; clamé por el derecho, 
I tú tan cuerdo me juzgaste loco*, 

Supones que, bullendo en ira el pecho, 
Insultador de un pueblo altivo, pudo 
Mi musa sofocar febril despecho; 

I poniéndole al cuello un fuerte nudo, 
Como a quien propinó letal ponzoña, 
Quieres deponga el yelmo i $1 escudo. 

Laurel que se marchita no retoña, 

I en vano, jentil bardo, me condenas 

A humilde gaita, i pastoril zampona- 
Liba su miel la abeja en las amenas 

Praderías, que esmaltan los floridos 

Cítisos i las blancas azucenas; 

Empero si la hostigan atrevidos, 
Su panal codiciado, los rapaoes 
De su dardo sutil saldrán heridos, 

Gracias por los elojios que me haces 
Al sumerjir mi fama en tu tintero, 
1 por tu empello en predicar las paces. tzedbyGoogle 
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«Sienta mal en mis manos el acero,» 
' Dices: i yo por el contrario opino 
Que va bien una espada a un caballero. 

Mientras otro pendón que el arjentino 
Tremole de mi tierra en el sagrado, 
Me vestiré de hierro i no de lino. 



¿Mas, qué palabra hostil he pronunciado 
Que tengo del insulto la aspereza, 
Tan solo en la justicia abroquelado? 

¿Invocar vuestra lei, vuestra grandeza 
Contra nosotros mismos es delito? 
¿Queréis que dobleguemos la cabeza 

Ante la iniquidad, cual si proscrito 
Fuese el pueblo de Mayo, que en cien lides 
Dejó su nombre con su sangre escrito? 

Él, Valderrama, es bueno, no lo olvides, 
En su cuna, mecida por los vientos, 
Supo ahogar las serpientes como Alcides. 

Desafiar los contrarios elementos 
De su temprana edad fué el ejercicio, 
Del abismo arrancado sus cimienios y 
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En medio de su afán o su desquicio 
Entre el turbión de su tremenda historia, 
Se arrojó denodado al sacrificio; 

Pugna tenaz, domina la victoria, 
Asombra al mundo, a América electriza; * 
Algo se sabe en Chile de esa gloria. 

Si allí el bronce sos timbres eterniza, 
Fuera mejor no convertir la llanta 
Del mutuo afecto, en humo i en ceniza; 

No simulacros nuestro honor reclama 
A quien pretende en el cercada ajeno 
Cojer el fruto i destrozar la rama. 

En copa de primor cae el veneno- 
Preferible es el místico banquete 
I que bajo el laurel se evite el truena 

Para allanar lo» Andes, el ariete, 
Es de cierto el progreso. ¿Por qué, dime, 
Tal empresa a la fuerza se acomete? 



¡t estraflas que mi espíritu se anime, 
No como pintas, mas alzando el vue| t <> edby GooQle 
De la verdad a la rejion sublime! 



— 213 — 

jQué quieres! sangre ardiente de mi abuelo 
Corre en mis venas, del heroico Spano 
Que aun espera un sepulcro en vuestro suelo: 

A mas, no enjendra el águila al milano, 
Hijo soi aunque humilde, a nadie daña 
Decirlo, de aquel noble americano- 

(Quizá le oíste nombrar) que en la montaña 
Trazó la ruta al adalid famoso 
Por quién al bello Chile aun llora Espafta. 

jSi imajinara el padre jeneroso 
Que al mar lanzó, el primero, vuestras naves, 
Viniese un dia, para siempre odioso, 

En que asaltasen, como hambrientas aves, 
Del rudo patagón la costa brava, 
Por presea trayendo falsas llaves. 

¿Qué nos valió que la fortuna esclava 
Fuese de nuestras ínclitas banderas, 
Si hoi nuestro propio aliado es quien socava 

Las bases del dereoho, i en arteras 
Discusiones, pretende con desplante 
De un golpe suprimir las cordilleras? 
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Que pide juez! el acto es implicante, 
Pues ya juzgado por sus propias leyes, 
El reo se convierte en litigante. 



No la demanda insólita aplebeyes 
Diciendo: «disputamos un desierto,* 
Le deslindaron ya los viejos reyes. 

Lo que aquí se disputa, i es lo cierto, 
Es la alta dignidad de un pueblo amigo 
Que con torpe baldón habéis cubierto. 



Si en este trance a combatir conmigo 
Te alzas en pro de la verdad augusta; 
Leal corazón, te abrazo i te bendigo. 

Eso hice yo cuando mi patria injusta 
En su ímpetu marcial de sí olvidada, 
Al hermano infeliz se mostró adusta. 



Mas a entender que aun deba estar velada 
La estatua del honor, a ruin pretesto, 
Puedes solo seguir en tu jornada. 

Empero no será; tu injenio, atesto, 
En claras flientes de virtud se inspira 
I ya te miro ante el poder enhiesto* 
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¿Que a tí el ardid, la argucia, la mentira, 
Ausiliares oscuros del espolio 
Que la sórdida mano al fraude estira? 

¿Es tu biblia, pardiez, el portafolio 
De algún ministro enredador, que funda 
Nuevos derechos en cualquier escolio? 

Chile su frente de laurel circunda 
De alto valor i de honradez antigua 
Su historia en hechos clásicos abunda. 



Si hoi asalta al vecino i pe santigua, 
Tú su ambición lamenta inexorable 
Que grande un tiempo se tornara exigua. 

Pide que el pueblo por sus labios hable, 
I le verás, armado a la asechanza, 
Tender los brazos, i envainar el sable. 

Demos al menos campo a la esperanza 
De ver restablecido el lazo roto 
De nuestra hermosa i memorable alianza. 

Con tal fin, presintiendo el terremoto, 
Te invito, Valderrama, sin malicia, 
A que formemos juntos este voto^ g¡t 
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Fraternidad basada en la justicia, 
Columnas en su templo de cien codos, 
Noble largueza, abnegación patricia, 
Cada cual en su tierra i Dios con todos, 

Caklos Guido i Spano. 



Al eminente poeta arjentino Carlos Guido i Spano, 

En este sitio plácido i sereno, 
Que la hospitalidad de un tierno amigo 
Hace para mi alma mas ameno, 

Tu epístola lei. Solo conmigo, 
I llena el alma de angustiosa pena, 
Estas discordias entre hermanos sigo. 



Vivo en un paraiso: dulce suena ' 
La música del aura susurrante 
En torno de la candida azucena; 

Como un bajel, espléndido, brillante, 
Se alza este albergue sobre un mar de flores; 
Es una mariposa centelleante 
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Que en el jardín suspira sus amores; 
Cerca está el mar cuyas espumas miro 
Entro un mundo de formas i colores, 



I la locomotiva, en raudo jiro, 
Tan cerca pasa, que su fuego ardiente 
Que no queme mis párpados admiro. 

V 

Aquí tu carta recibí; mi mente, 
En medio de esta plácida morada, 
Su estrepitoso resonar aun siente* 

Empiezas por llamar (¡es humorada!) 
Romance a mis tercetos castellanos: 
Son tercetos; es cosa bien probada. 

No toqué yo tu frente con mis manos, 
Marchitando el laurel tan merecido 
Que llevas en tu sien; americanos 

Laureles son, que siempre he bendecido, 
I si de ese laurel cayó una hoja, 
Hoi contestando tú, mil han nacido; 

Este raro traspiés, que así te enoja, 
Lo has correjido ya; ya está enmendado 
¿Por qué, Carlos, tu musa se sonroja? S db y C 
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Creí que el metro aquel no era adecuado. 
Te lo dije, i a vuelta de correo 
Tu propia carta la razón me ha dado* 



Mas ¿por qué te exaspera mi deseo 
De que vuelvas a ser tierno i gracioso, 
I que no ensayes más el ser Tirteo? 

De esa corona de laurel glorioso 
Que en tu preclara sien siempre retoña, 
¿Qué hoja te dio tu acento belicoso? 

Todas la tierna i pastoril zampona, 
Todas tu dulce, apasionado acento, 
Ninguna de la ira la ponzoña. 

I si no fuera el dulce sentimiento 
Que brota de tu tierna poesía, 
Tu corona inmortal barriera el viento. 

Si eres un gran tenor no es culpa mía, 
I si gastas un ímprobo trabajo 
I una tremenda i singular porfía, 

En cantar el papel que tiene el bqjo } 
De tu gloria i talentos a despecho, 
Mirando que te vas por el a^ ttzUtiiG oo^ 
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Hizo bien el hermano lo que ha hecho 
Diciéndote: no estás en tu camino, 
Tú que nos puedes dar el do de pecho. 

Habré dicho talvez un desatino, 
Diciendo que el acero no te sienta; 
Hoi, que te leo, como ayer opino, 

La idea que tu espíritu sustenta, 
De que va bien la espada a un eabattero, 
De edad remota 1» librea ostenta] 



I me concederás, así lo espero, 
Que el caballero lo es sin una espada, 
Porque el honor no se halla en el acero, 

Como los héroes de la vieja Iliada 

Hablas de tu blasón, de tu linaje 

Te escucho con placer, sin decir nada* 

No sé por qué te sienta este lenguaje 
I da cierto vigor al rudo canto: 
Es preciso rendirte este homenaje; 

No puedo 70 decir de mí otro tanto: 
Nací en humilde cuna; mis mayores 
Solo enjugaron del dolor el llanto: DigitzedbyGoogIe 
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En mi casa no hai brillo, no hai honores; 
Allí sentada la virtud austera 
Solo al hogar le dié sus resplandores: 

Pero de la cuestión estamos fuera: 
Que no fueses injusto ni violento 
Te rogaba en mi epístola primera. 

Mas veo con profundo sentimiento, 
Que, cambiando de forma, no cambiaste 
El fondo de tu airado pensamiento. 



Nefando, vil, cobarde, intruso osaste, 
En cada estrofa repetir: hermano, 
Contra tu pobre hermano te enzafiaste, 

Dando como pretesto soberano, 
Vanidosa sentencia de tu boca, 
De que no enjendra d águila al milano. 

Justifica tu axioma, el bien invoca: 
El águila se eleva a las alturas, 
Jamas el suelo con sus alas toca; 

I pues tan^alto estás, las amarguras, 
De nuestra situación no ensangrentemos... 
jSiempre nos sobrarán las desventuras!... 

Digitized byLnOOQlC 



— 221 — 

Dirás talvez que no nos comprendemos 
Porque estamos en polos diferentes, 
I que los dos nuestro papel hacemos; 

* Quizas tienes razón: las esplendentes 
Coronas de los Andes nos impiden 
Mirar nuestros paises fríamente. 

El frenesí del tuyo acaso miden 
Tus belicosos versos, i es probable 
Que con sus impresionas coinciden. 

¡Si miraras mi tierra! Incomparable 
Es su serenidad: con ella junto 
Vieras reinar la paz inestimable; 

Te puedo asegurar que en este plinto 
Tiene tal fó mi tierra en la justicia, 
Que aquí nadie se ocupa en este asunto; 



Consulta nuestra prensa, sin malicia, 
I te convencerás, hermano mió, - 
Que nadie aquí los páramos codicia... 



I fuera lo demás un desvarío: 
Desgañitarse, i destrozarse el pecho, 
I ponerse el espíritu sombrío, 

Digitized by VnOOQlC 



— 222 — 

I llenarse de ira i de despecho 

Mi país no comprende esta locura, 
Que siempre fué sereno el buen derecho. 

¡Cuestión de honor! esclama tu bravura, 
Así lo cree tu corazón sensible; 
Mas, ¿puede discutirse por ventura 

Cuando mi contendor se cree infalible, 
Cuando no hai mas razón que sus razones? 
Tal discusión, hermano, es imposible. 

Un voto hacer ardiente me propones: 
Lo acepto, acariciando la esperanza 
De que leerás mis últimos renglones. 



Armada de la espada i la balanza 
A la justicia pintan, i 70 espero 
Que antes de usar la espada i la venganza, 

Sabrás que lo primero es lo primero. 
I que todas las glorias militares 
Que recuerda tu cántico guerrero, 

I)ejan a la razón en sus altares, 
No intimidan a pechos jenerosos, 
No perturban la paz de los hogar©; r 
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Que el pueblo que los Andes majestuosos 
Ven en su falda, noble, esclarecido, 
Del progreso los rayos luminosos 

Persiguiendo tenaz i convencido, 
Si no es capaz de venenoso encono, 
Ha aprendido una cosa de buen tono: 
¡El arte de morir sin meter ruido! 

Adolfo Valderrama* 
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